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EDUCACION Y CULTURA 


El título que encabeza estas líneas es, acaso, demasiado presuntuoso; por lo menos corre el 
riesoo de resultar excesivo. No obstante, se trata de reflexionar sobre hechos al alcance de cual­
qui~ra, sobre todo de cualquier Maestro. Pueden condensarse en esta pregunta, que más de una 
vez se habrán hecho no pocos educadores y que se han formulado también doctos pensadores 
en alguna ocasión: ¿Qué relación existe entre cultura y educación? 

El desarrollo completo de las cuestiones implicadas en ella exigiría un grueso volumen. Nos­
otros no tenemos tiempo ni deseos de escribirlo ahora. Nos contentamos con esbozar algunos de 
los aspectos más modestos, inscritos dentro de la órbita de preocupaciones que despierta la inte­
rrogante mencionada. Preguntemos, pues, más a ras de tierra: La escuela primaria, ¿imparte 
cultura, o bien ha de limitarse a la enseñanza de las técnicas instrumentales de la misma, de cuya 
utilización podrá derivarse para el niño la ulterior consecución de lo que ya merece el nombre 
de cultura? 

El problema es amplio y complejo, si hemos de abordarlo de un modo cabal. Hagamos sola­
mente algunas indicaciones fundamentales en torno a él. Ya sabemos que una concepción que po­
dríamos llamar «académica» (dicho sea con el máximo respecto para todas las Academias, así 
como hacia sus miembros) acostumbra a imaginar la cultura como un comjunto de «altos sabe­
res», dentro de los cuales ocupa sitial preminente los relacionados con la especulación filosófica. 
Los estudiantes de Filosofía y Letras -una denominación que ya resulta anticuada- suelen con­
siderarse a sf mismos entre nosotros como la crema de la é/ife cultural. 

Dos órdenes de hechos pugnan por derrotar este criterio, que es el tradicional. De una parte, 
el auge de la Ciencia y las Técnicas, patente de un modo casi «escandaloso» en las estadísticas de 
los estudiantes matriculados en las distintas Facultades universitarias, está sometido a dura críti­
ca, más que en el campo de la teoría, en la jurisdicción inapelable de los acontecimientos y las 
tendencias sociales, la idea del principado de la cultura literaria. En una época en que los saté­
lites artificiales nutren la admiración de millones y millones de espectadores, que los contemplan 
asombrados, no cabe duda que el saber cientffico disfruta de una valorización social sobresa­
liente. 

Por otra parte, los asaltos de una Sociología cada vez más difundida, cualquiera que sea el 
grado de su axactitud, están socavando en gran medida el añejo prestigio de una división de las 
tareas humanas que concedía a las de índole aristocrático y contemplativa una primacía indiscu­
tible. La nuestra ha comenzado a ser llamada ya la «civilización del trabajo», y el podré Chenu, 
O. P., ha escrito una admirable introducción a la Teología de las actividades productivas. 
Ello constituye un peligro para las actitudes humanas que centraban en el encierro, más o menos 
fecundos en doradas torres de marfil la esencia más valiosa de la ciencia pura. Diríamos que, 
de vuelta de 1 ucubraciones deliciosos, pero quizá poco fecundas, o al menos demasiado «desenca­
denadas» y «segregadoras», la mayor parte de las mentes se encaminan hoy hacia lo que, for­
zando las palabras, podríamos denominar «ciencia impura», en el sentido de «saber arrai­
gado», de conocimiento sensible al latido de la realidad. 

Todo esto supone una rectificación del viejo concepto de cultura, que ahora es más compren­
sivo, más abarcador y menos «exquisito». Cultura es tanto un poema como un camino, un edi­
ficio igual que una teoría filosófica, una estatua o un dique, una bóveda y un cantar. Pero nos fal­
ta el espacio, mientras el tema alarga sus perfiles hasta territorios lejanos y profundos. Seguire­
mos hablando de ello y esperamos que al final se ha de ver qué estrechas relaciones tiene con 
las tareas de la escuela. 



EN IA5 UMBRALFS DII, CURSO FSCOLAR :

PREVENCIONES ELEMENTALES

Por AGUSTIN SERRANO DE HARO

En los primeros dias del curso, si es que antes
ao se hizo, debe plantearse cada Maestro un pro-
blema de cuya feliz solución penden otra mul-
titud de problemas de organización, de lógica y
de efic^acia: el de /o que debe y puede enseñar,
contando con e1 tiempo de que dispone y con las
ma^terias que la Ley y el más elemental sentido
de responsabilidad le mandan que enseñe.

Ante el amplio panorama de la extensión de
conocimientos y de las mfiltiples exigencias for-
mativas, permanenies unas, otras circunstancia_
les, no es difícil que pueda sentirse desconcer-
tado: Ison tantas ]as cosas que hay que ense-
iiarl... Y de ese desconcierto, si no se enfrenta
con él serenamentte, puede sa^ir una actitud de-
sastr^osa: coger una "enciclopedia" y ladelante
con ellal Y a donde se llegue, se ha llegado...
Aunque Juego, a fin de curso, todavfa podamos
estar en la Edad Media, después de haber in-
tentado metcr en /a cabeza de los niños lo más
insusbtancial, árido e inexpresivo de la Historia,
por ejernplo.

Con e! intento de evitar o contrarrestar esfas
o semejantes reacciones, varnos a ofrecer unas
sugerencias elementales.

Diremos, ante todo, que, por un crror de pers-
pectiva, puede estima,rse a veces que se desenfo-
ca y complica la rnisión de la Escuela llevando
a eUa cuestiones que no son de su incumbencia.
No. Es, re petirnos, un error.

Todo !o social refluye necesariamente en la
Escue.la, como todo lo de la Escuela acaba por
refluir en la vida social.

Y ésta, toda ella, se ha complicado enorme-
mente: entre la simplicidad de las cuestiones a
que hace un siglo tenfan que atender un gober-
nante, un empresario, un sencillo obrero agríco-
la o manual, y las que hoy les preocupan, no es
ni siquiera posible establecer comparación.

Pues, ^rcómo 7ueremos, entonces, que la Es-
cuela siga anclada en el mismo puerro en que
eabeceaba hace cincuenra añosi' Esto, probable-
memte, es ^o que pensaba y pretendfa un Maes-
tro que, donoso y escéptico, preguntaba a su
Inspectar: Y... icuándo enseño a leer y escribir^

Sí, hay que enŝeñar, con preferencia tempo-
ral, a leer p escribir; pero lo teleológico, lo fi-
nal, está ^rt^cho más arriba. Y leer y escribir
es un carniido, magnEfico desde luego, para lle-
ga^r a ello. Pero, 1 por Diosl, no nos sentemos
en el camino, que es mucho lo que queda por
recorrer, ,

Lo que se impone, ante estas multitudes de
facetas, necesidades y exigencias, culturales y
educativas, forrnativas e insrrumentales, es la se-
lección.

Esta, la selección, es el punto neurálgico.
Quien consiga dominarlo, tiene en sus man.os
todos Jos hilos, no hechos madeja revuelta y en-
marañada, sino urdimbre maravillosa, artística y
Gtil.

Que la Escuela no tiene tiempo de, enseñar a
fondo todo lo que un muchaeho debe saber cuan-
dA Ic sueltan las amarras para que navegue por
su cuenta: de acuerdo. Que, no obstante., la Es-
cue/a no puede desentenderse de ninguna de ]as
ciiestiones que rnás directamente afectan a s^r
vida, a su trabajo y a su porvenir: más de acuer-
do rodavla.

rGÓmo armonizar, entonces, Jo uno y lo otro^

Todos, seguramente, hemos lefdo y hemos di-
cho algo de "primeros principios", "ideas ma-
dres", del imponderable y tan pregonado come
rara vez cumplida "Non multa sed multum".
Fues hagamos realidad esas lecturas y esas con-
vicciones. Y si sabernos hacerlas, ha,bremos dado
c^on la piedra filosofal buscada.

Los Cuestionarios Nacionales marcan una fe-
cl^a feliz en la historia de la docencia primaria
espa^ñola. Antes de eJJos cada uno era muy due-
í'^o de enseñar lo que quisiera y corno quisiera,
sin que hubiese una ^norma general de orienta-
ción, de eficiencia y de equilibrio, para la gran
empresa común. Los Cuestionarios dieron esa
norma, si bien reafirmando el profundo respe-
to que siempre tiene que merecer la persona-
lidad del educador.

Ahora bien, sería absurdo pensar, y más to-
davía intentar, que una misma norma genera]
sea rígidamente aplicada a instituciones tan mar-
cadamente distintas como una Escuela rural
miata y un Grupo escolar de cat.orce seccíones.
Quienes digan que lo hacen, o mienten o no se
dan cuenta del disparate que están haciendo.

Hay que adaptar los Cuestionarios, en canti-
dad y calidad y matiz de conocimientos, tenien-
do en cuenta no sólo lo que es posible hacer,
bien hecho, sino las exigencias harto distintas
del medio social de los discípulos.

Y esa adaptación ya implica la selección pre-
via que venimos propugnando.

Descendamos a algunos casos concretos y sin-
gula,res. Las matemáticas tienen un valor utili-
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tario y un valor educativo difícilmente supera-
bles. A nuestro juicio, el segund^o de estos va-
lores hay que afianzarlo con preferencia al pri-
mero; y tanto más seguro quedará éste cuanto
mejor logrado sea aqué+l.

Pues bien, en un Grupo esco/ar se deberán
desarrollar completos nuestros Cuestionarios de
Matemáticas, deduciendo de ellos los correspon-
dientes programas cíclicos y armónicos; supe-
rándolos, inclusive, si hubiese número de sec-
ciones bastantes y la organización y el rendi-
rrtiento diesen margen para ello. ^Pero no sería
absurdo que un Maestro de Unitaria se pusiera
a desaxrollarlos paso a paso, dedicando sesiones
y más sesiones a temas de tan escasa aplica-
ción efectiva como, por ejemplo, las operacio-
nes con números fraccionarios, cuando no es po-
sible disponer de holguta suficiente para que
queden clarfsima y firinemente asentados los
grandes principios fundamentales^ ^No será
preferible que 1os muchachos sepan bien, fran-
camente bien-r y razonandol--convertir las frac-
ciones ordinarias en decimales, puesto que és-
tas son las que realmente se usan y a nadie se
le suele presentar el caso de multiplicar cuatro
séptimos por nueve quintos^... Y si se le pre-
sentase, siempre podrá acudir a/ procedimiento
general que heunos aconsejado y que puede
aprenderse francamente bien en un pax de lec-
C10neS.

Algo semejante puede decirse de los Cues-
tionarios de Lengua Española.

De que son magnfficos; de que no tienen pre-
cedente, ni remato ni próximo, en nuestra di-
dáctica; de que han supuesto una renovación y
un enfaque con los que no padíamos ni soñar:
nadie duda. Pero a rnuchos les parecen largos;
a otros las desconcierta un poco la repetida no-
vedad de los epígrafes "elocución", "observa-
Clón", "recitación", "narración", CfC. Y y0 CICO
que no habrá dejado de haber quien piense: "Yo
no me meto en este berenjenal. ^ae mis nii"1os
"analice,n", como siempre, y van hien despa-
chad os".

Pues si a^sf fuere, pensó mal y obró peor. Hu-
biera bastado leer y aplicar este principio de
]os mismos Cuestionarios: "Más que ideas a re-
cordar y clasificaciones sobre las que volver con
el esfuerzo de los repasos, lo que exigen nues-
tr0s Cuestionarios es un conjunto armónico, sis-
temático y graduado, de actividades prácticas,
encaminadas a proporcionar a.l idioma infantil
riqueza, anrplitud y precisión".

Si me aprietan mucho-y sin que me aprie-
ten-^iiré que enseñar a leer, lisa y llaname,nte
enseñar a leer, vale m3s que conseguir que los
niños aprendan de pe a pa todas las Gramáti-
cas Castellanas que se han escrito.

Y"leer , sin preocuparse demasiado de téc-
nicas, acaso mal cornprendidas y deficientemente
asimiladas, aspirando a que los niños entiendan
y sierrtan !o que Ieen; a que cada ejercicio de

lectura ensanche el horizonte de sus ideas y err-
riquezca eorrelativamente su vocabula^rio, a que
el niño vaya percibiendo y paladeando Ja rique-
za y la beUeza de! idioma.

Maestro que enseñe a leer asf-y a escribit de
modo semejante-no sienta demasiados escrúpu-
los por si los niños confunden un adjetivo con
un adverbio. Inclusive, si él ha enseñado bien,
los niños sabrán salir por sf mismos de esa con-
fusión, sin haberse tenido que pasar horas apren-
diendo de memoria esas relaciones inmensas y
sin sentido que fueron nuestra tortura en los
dfas-ya fayl, lejanos-en que aprendíamoa ( ►̂)
Gramática Castetlana.

Digarnos un poco más de la lectura, en rela-
ción con el tiempo.

Hay rnuchos conocimientos.-los históricos, por
eje,u^pJo-cuyo mejor procedimiento de aprendi-
zaje es la lectura: un buen libro de lecturas his-
tóricas, bien empleado, vale por i^odos los epí-
tomes habidos y por haber. Pues utilícese ese
libro. Y simultáneamente y armónicamente y
con notable ahorro de tiempo y de trabajo, es-
taremos enseñando a leer, y Lenguaje, e Histo-
ria, y, con seguridad, Arte y Cultura. Y si a la
lectura sigue un buen ejercicio de redacción,
distirrto, naturalme.nte, según grado y edad, ha-
bremos ]ogrado una centxalización de eficacia
pedagógica incalculable. Y todo e11o en no mu-
C1rOS minlrfOS.

Hasta en Re.ligfón pueden simplificarse mu-
chas cosas, (salva, naturalmente, lo que rnande
l^ Jerarqufa Eclesiástica). Un ejemplo: son mu-
chas las "o,bras"- nobles que se acercan a las
Escuelas pidiendo e1 amor y la atención de los
niños: Santa Infancia, Semina:•io, Cruzada Eu-
caristica^, Alianza del Credo, ete., etc. Pues bas-
tará que los niños estén inflamados, auténtica-
mente inflamados en caridad, que es /a médula
del cristianismo, para que todas esas obras, y
muchas más que vengan, tengan sentido de ttni-
dad y braten tan espontáneamente, con tanta
naturalidad, como .saltan las brotes de un tronco
sano y vigoroso.

"lNon multa, sed multum!"

Tornad en vuesrra mano el calendario esco-
lar. Ved cuántos días de clase tenéis.

Coged los Cuestionarios. (Nos dirigimos es-
pecialmente a los Maestros de Unitarias y de
Graduadas pequeñas). Id sacando de ellos, o re-
dactando a base de ellos, los cpígrafes funda-
mentales y de mayor densidad educativa y de
más acusada necesidad actua,I.

Armonizad el tiempo de que disponéis con lo
que preferentemente debéis y realmPnte podéis
hacer durante el curso. Y esto, dejando espa-
cio y holgura para que los conocimientos que-
den bien sazonados, y seguras las ideas bási-
cas.

Fijáos asignaciones semanales o mensuales o^
trimestrales, a las que seáis rfgidamente íieles.



Deĵad hueco para las repeticiones, para lo i,m-
previsto y para que en nrngún momento os sin-
táis agobiados.

Y esiad seguros de que, trabajando no más,
y sf más a gusto, con mayoF desenvoltura y so-
siego, haréis una labor iógica, armónica, seria
y eficiente.

No hay edificio que se intente levantar, sin
que le preceda un "proyecto" minucioso. Y 1os
proyectos de unos no sirven para otros: cada
ediflcio neaesita e1 s^ty^o y el suyo se le hace.

^No será tan importante siquiera como una
simple casita la o.bra formidable de la erluca-
ción?

^ • • -/

^ ..^..^ ...^^

DOSCiPLi^6A ESCOL,^R, ® ^SCIPL9N^ PERSO^lAL
Y AU^i ONOh^1A

Por MARfA RAQUEL PAYA

Es frecuente hablar de d^isciplina en sentido objetivo :
como orden centrado en el trabajo, como ajuste de activi-
dades, espacios y producciones, como regularidad o encaje
de actos y tiempos.

Se habla también de disciplina en sentido directivo como
atributo del ordenador del trabajo escolar que es el Maes-
tro. I.a disciplina como impuesta, o al menos como ema-
nada de quien tiene autoridad.*Se convierte entonces en
un reglamento, en un código de normas o leyes escritas o
que informan las costumbres. >~n este caso la disciplina se
em^pequefiece en algunos sujetos tanto que se nos convierte
en una contabilidad de puntos de mérito, o bien de san-
ciones negativas, de tal modo que el sujeto educando queda
disminuído considerablemente y reducido a"algo" más que
a"alguien", Y^cuando este "atguúen" intenta individuali-
zarse y afirmarse se convierte-o al menos puede conver-
tirse-en indisciplinado.

Con muy poca frecuencia se habla de disciplina subje-
tiva como algo que está en cada uno de nosotros, que se
resuelve dentro de nuestro ser, como "algo" que se pro-
duce sin esfuerzo cuando todo es normal y cuyos fallos
deben ponernos alerta sobre las causas, siendo éstas, con
mucha frecuencia, imputables a los que no son sanciona-
dos porque son "autores",

Como contenido de estudio la disciplina ocupa, dentro
de la Ciencia de la Educación, un diverso contenido en
algunas de sus ramas. Con frecuencia se estudia dentro
de la Pedagogía general, Otras veces se le asigna un espa-
cio en ]a Didáctica y en algunas pertenece al campo de la
Organización escolar. Por lo menos en más de una de
estas ramas es necesario dedicarle un espacio al tema que
nos ocupa.

Nasotros deseamos afrontarlo hoy teniendo en
cuenta los supuestos p,ricológicos de la d^sciplina esco-

lar desde el punto de vi.sta ded alumna.
Para ello es preciso tener como criterio básico al-

gunas de las aportaciones de la psicología dinámica,
sin las cuales es imposible hoy abordar con hondura
n'vngún aspecto del comportamiento humano.

Estas aportaciones son :

a) 1~1 comportamiento humano es un juego real, más o
menos conaciente, de necesidades, mobivaciones, tendencias,
impulsos, acciones, satisfacciones, éxitos o frustraciones.
-^n cada una de los actos humanos intervienen más de uno
^de los tstratos de la personalidad profunda del educando
y no se reauelven en el campo de la disciplina objetiva ni
.en el de Ia disciplina dárectiva o correctiva, pero emanada
del "autor", del "mayor", del que forma o educa,

b) >*1 ser humano obra como unicidad, como una tota-
lidad psicofísica cuya manifestación unitaria es la conduc-
ta y en la cual intervienen muchas fuerzas, como vectores,
de las cuales la resultante es la acción, cada acción.

c) Para la comprensión de la personalidad es necesarlo
admdtir una estructura psíquica, formada de estratos o ca-
pas que se supenponen e interaccionan dentro de cada
hombre.

d) EI hombre es además, una interacción con el mundo.
Mundo de seres reales o ideales, humanos o no.

Pretender entender que sea disciplina y no pocíer

penetrar en el sentido de los anteriores principios es
pretender construir dogmáticamnte creando robots y
no hombres. Puesto que el hombre lo es en tanto en
cuanto es capaz de individuarse como personalidad.
Y en tanto en cuanto su pcrsonalidad se integra ori-
ginariamente en la comunidad.

Dónde se realiza peíquicam^e^nte la disciplina.

1^^ teoría de los estratos de 1a personalidad, defen-
dida por casi todos los autores contemporáneos, aun-
gue tengan su particular visión del problema, coin-
cide en distinguir :

a) Un estrato profundo, inconsciente, fondo del cual
emergen las tendencias y los apetitos, estrato originario de
toda vida conativa, afectiva, instintiva, apetitdva, activa.
}~ste nos viene dado como fondo vital en nuestra parte

somatopsíquica. Madura espontáneamente o por ejercicio
de acuerdo con nuestra potencialidad inicial-disminuída
o acrecentada en grados próx^imos a los innatos-y define
de algún modo nuestra constitución temperamental. Por
muy alejado que parezca de toda intencionalidad viene ya
influído por esquemas de conducta muy distintos según

el medio cultural del entorno y definidos por él. Ha sido
llamado por algunos "yo biológico" y por otros "ello",

"fondo vital", "fondo endotímico".
I,a emergencia de este estrato profudo en sus diversos

modos de actuar debe ser muy teni<la en cuenta si de dis-
ciplina tratamos.

b) Un estrato medio, en el cual se dan las actualiza-
ciones vivenciales-aunque no todas las actuales son cons-
cientes-, y en el ^cual nuestro "Yo" impera la conducta,
aunque a su vez sea imperado por fuerzas, inconscientes
o na tanto, del estrato inferior o superior. Quiero con
ello dccir algo que es psicológicamente deaisivo para en-
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tender subjetivamente la disciplina del educando: sus ac-
ciones actuales son conscientes en una mínima parte. Pién-
sese si no-y somos más conscientes por adultos-en cuán-
tas horas de cada día somos inconscientes, plenamente cons-

cientes. Recuérdese que si pensamos cómo leemos r►o
podemos leer; y e^i si por qué compensaoión de fuerzas an-
damos, nos caemos; y en que si intentásetnos ser plena-
mente conscientes nuestra fatiga sería tal que no podría-
mos soportar más de dos horas de vi;gilia.

Es en este estrato donde se realiza la comunicación
hombre-mundo. 1~s precisamente aquí donde se manifiesta
la conducta-sucesión de com^portamientos actuales a tra-
vés del tiempo-, y es aquí precisamente donde la disci-
plina consciente se exige, Absurdo. I,a disoiplina cons-
ciente es agotadora, aniqtúladora, insoportable. A1 menos
de manera habitual. Hemos de facilitar grandes espacios
de tiempo a la disciplina espontánea.

c) $xiste un estrato superior, superestructttra que rige
la vñda psíquica humana y que está constituído por todo
lo qtte en el hombre es principalmente "espíritu", pensa-
miento y voluntad, conciencia ética, "Yo racional", Este
estrato viene a ser el regulador que hace }tumano al hom-
bre. Se ha conatitufdo por "introyección" inconsciente de
la ética colectiva y muy espe.oialmente de la paterna dentro
de la ética familiar.

La escuela tiene también su palabra en esta fo^rma-
cíón normativa de la superestructura individual. Con
frecuencia es la "identificación", eon el regulador,
con el autor de la ética ambiental, lo que hace interio-
rizar 1a ética mlectiva para hacerla personal. Y estos
hechos no suceden en el campo de la cancíencia : son
preconscientes o totalmente inconscientes. Por eso los
nilios y los hombres sencillos no nos creen conscien-
temente ni conscientemente nos siguen : se dejan lle-
var por introyecciones e identificaciones que nos son
desconacidas a nosotros mismos, pero que están en
nosotros mismos o al menos en el ambiente que nos
rodea, aunque conscientemente las rechacemos.

Esta es la capa donde nuestra disciplina se auto-
matiza, se hace inconsciente. Pasa así a formar parte
del "Yo persanal", que no es ni el biológica ni el
racional, sino el unitario, el integrado, el realmente
autor de nuestro propio comportamiento, hecho cons-
cientemente en parte, inconscientemente en mucho
del modo que llevamos dicho.

Cómo se llega a un^a disciplina subjetiva.

El nifio obra como resultado de necesidades, que se con-
vrterten dinámicamente en impulsos y que buscan la satis-
facción por realizar aquello que puede calmar la necesi-
dad. No se piense sólo en necesidades como algo prima-
rio, elemental, inferior, material y hasta grosero, Para
el niño, por ejemplo, la necesidad de estimación e^s tan
fuerte como 1a de atimento, y a veces más, de tal modo
que los impulsos que ella aflora pueden ser tan potentes
que, de no encontrar cauce adecuado, se desbordan y per-
turban la adaptación, Esta misma necesidad de estimacián
puede ser la base de la generosidad-mayor en el niflo que
en el adulto-, de la fidelidad a la palabra dada y al
amigo, del amor y de la fe.

Cuando en el obrar del nifío introducimos una diacipli-
na objetiva o directiva, que está en nosotros y no en él,
y que eon harta frecuencia es negativa, cortamos esta ade-
cuación necesidad-realización, muchas veces positivamente
valiosa y que aiempre es una fuerza persona] que no tene-

mos derecho a mutilar, aunque sí debemoŝ encatu,ar, posi-
tivamente ordenar,

Cuando el nifio nace toda satisfacción de sus necesida-
des es imperada. Sólo poco a poco va tomando conciencia
de su ser "autor" de a1go, y tiende poco a poco a incre-
mentar su acción autónoma. I,a concesión de autonomía
ha de ser gradual, imperceptiblemente gradual, de tal mo-
do que, como se indica cn el esquema gráfico, el niíío au-
mente en su dominio a medida que decrece el del educa-
dor. Sin solttciones de continuidad, sin brusquedades, fija-
ciones o regresiones que suelen ser perniciasas (véast: grá-
fico).

De este modo el encontrar el camino por el que la ne-
cesidad pueda ser satisfecha, el cómo, cuándo, dónde, la
licitud y responsabihdad, llevan gradualmente al educando
a bastarse a sí mismo integrándose en la comunidad. Y es
en el "Yo personal" donde Ios impulsos emanados de sus
diversos estratos, conscientes o tto, encontrarán la realiza-
ción o el encauzamiento adecuado.

Se llega así a una disciplitta subjetiva en eI campo de
lo puramente individual y en el de lo familiar, escolar,
profesional y social, porque la disciplina se nos ha conver-
tido en nuestra, en autónoma, y somos de tal manera
cuando ya se nos hizo Ja educación inconsciente, y cuando,
aunque quisiéramos, no podríamos saltar ya las barreras
de la cortesía, de la honradez, de la sociabilidad,
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$1 rect[nguJo comprende la vida de un sujeto en el pertodo evo-
luti^o. La diagonal divid'e cl capacio quc eorraaponde a laa accioues
autónomaa y las imperadaa. T,o que correaponde al educadnr dis-
mtnuye d'eade el 100 por 100 d• la rida en loa primeros meses, al
0 por 100 a los veintiún años. IYe este modo en una disclplina
correcta es preciso ir dejahdo ai educando cada dla un eapaCío fqia
de la propia vida para la rc^sponaabilidad. Vóase cómo debe ser la
relación entre educador-educando por ba trazoa que 1os unea.

$ate crecimienM hacis h autonomfu perrnite doa desviaeionea
igualmente gravea: par pcceso, niRo^ aDando+wdoi, lines de pun-
tAe; por defeMo, niRoi rrperprofayiQot, llnea de trame.
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Cuándo falla 1a disciplina personal, autóno^na.

El niño se introduce a través de la familia en el
mundo ético-psicológicamente ético y no moralmen-
te ético-a través de la nonnatividad familiar que se
introyecta antes de los seis años. Normalmente en
este momento la autoridad escolar establece una nor-
matividad que puede coincidir o no con la familiar.
Si eoincide no hay crisis. Cuando no, empieza pre-
cozmente la duda ética. Y de la duda puede llegarse
al escepticismo o al dogmatismo. ^n el primer caso
pierde el educando. En el segundo la solución puede
ser a favor de los padres o de la escuela, y lquién
tiene la verdad ?^ EI que gana ?

Poco a poco-sobre todo en preadolescencia-el
niño compara ya la normatividad ética con la con-

ducta ética. De nuevo puede surgir la duda o el
dogmatismo, pero en situación definitiva. Mas la s^o-
lucióm Zsería a favor de una ética positiva?

Cuando todo es ideal y adaptado, todo puede su-
ceder sin crisis, sin angustias, sin escepticismos.
Cuando la dualidad ética se presenta por diversas
autoridades o por diversidad entre la regulacibn teó-
rica y la vida real, entonces toda disciplina se nos
puede venir abajo, por lo menos en el "Yo perso-
nal" íntimo de cada sujeto. N.os estará sometido tal
vez, pero lo será externamente de tal modo que no
podremos decir de él que es "humano".

]~s en este campo donde, personalmente, puede
realizarse una disciplina que tenga en cuenta los su-
puestos psicológicos del comportamiento humano.

UPJ ACUARIO EN LA ESCUELA
Yor MARfA JOSEFA ALCARAZ LLEDb

Es de gran interés el poder tener en la es-
cuela un acuario en el que se pu^eda observar la
vida de los pecea y las plantas acuáticas. Su cons-
trucción y su cuidado sirven de ejercicios ma-
nuales, y, sin darse cuenta, los niños aprenden a
cuidar y amar estos pequeños seres.
La c^onatruccibn de un acuario no necesita

grandes gastos y está al alcance de todos.

Materiales:

Un armazbn de hierro (fig. 1) (50 x 40 X 40
centímetros).

Cinco cristales gruesos (dos de 39 X 39 cm. y
tres de 49 X 39 cm.).

Masilla.
Barniz de laca.
La masilla sirve para rellenar las junturas de

los cristales, y el barniz de laca para cubrir la
masilla, impermeabilizándola.

Puesta a punto.-Una vez construído el acua-
rio, debe llenarse de agua, que se cambiara cin-
co o seis vece^s durante un mes con el fin de
comprobar que no hay filtraciones y de que se
purifique de elementos extraños que pueden ser
nocivos a los peces.

Después, estando vacío, se deposita en el fon-
do una capa de tierra de j^ardín, de unos 6 cm.,
dande se colocan las plantas acuáticas, que pue-
c]e ser recubierta por otra capa de arena. Es-
tas plantas se multiplican por ramas o brotes y
es fácil su arraigo.

D^espués de realizada eata operación, pueden
ser introducidoa los peces, teniendo en cuenta
que cada uno de ellos netesita, como mínimo, un
valumen de agua de trea litros. 5i se introdu-

cen moluscos en el acuario, se logra una may^or
pureza del agua, porque estos animales se ali-
mentan de los residuos que dejan los peces.

Alimentación de los peces.-Pueden alimen-
tarse con pulgas de agua, larvas de mosquito,
etcétera, que se encuentran en los estanques y
de^pósitos de agua al aire libre, y con huevos de
hormiga o alimentos ya preparados, que venden
en los comercios especializados.

La comida se coloca en un comedero flotan-
te (fig. 2), con el fin de que permanezca el agua
limpi^a.

El oxígeno que desprenden las plantas, sirve
para la respiracibn de los peces.

Limpieza del acuario.-Con una pipeta ae a^s-
pira el lado y demás sedimentos del fondo del
acuario. Los residuos se aspiran igualmente (fi-
guras 3 y 4). La^s paredea se limpian rascándo-
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ias con una lámina metálica (es muy práctica
una hoja de afeitar) (fig. 5) y con un cepillo de
latón (fig. 6). Para extraer los peces debe em-
plearse una pequeña red (fig. 7). El agt,ta no
se cambia en su tatalidad ; sólo se debe añadir
io que se pierda por evaporacibn o a consecuen-
cia de la Limpieza, de modo que mantenga el
mismo nivel.

,Situación del acuario.-Debe estar orientado
de forma que reciba la luz del Norte, ya que
9a luz del sol directa suele aer perjudicial.

El acuario no debe ser cambiado de sitio por-
que los peces necesitan permanecer tranquilos.

Decoración.-La distribución de las plantas y
1a de piedras de granito o de cuarzo^ disernina-

®®®

O

Fíg. 4. Fig. 5

^Uit^te^

Pig. ó.

^f.^iL^V
Pá^wulo5^

por AURORA MEDINA DE LA PUENTIi^

La 1t^CEPCION D1^I, PAItVULO EN L,A ESCUI^I.A

Gn los primeros días de curso se presentan en las es-
ctselas multitud de niños que van a ellas por primera ^ez.
Geaeralmellte son párvulos. Su recepción plantea una se-
rie de problemas psicológ•icos, escolares y didácticos de

qran trascendencia para el futuro de nuestros nifíos e
ioduso para el buen enfoque de la función educadora.

das en el fondo del acuario, formando grutaa
o rincones donde los peces puedan ocultarse,
pueden ayudar a desarrollar el gusto artfstico
de las alumnos de la clase. Se suelen colocaz
óambién pequeñas figuras de buzos o sirenas que
dan la impreaibn de un inmenso trozo de war
en miniatura. En el caso de colocar estas figu-
ras, ha de estarse bien seguro que su pintura o
barniz no será nocivo a las plantas y a loe pcces.

Peces tropicales.-En el caso de que se quiera
dedicar el acu^ario a peces tropicales, es preciso
mantener la temperatura adecuada y deberá ina-
talarse en él un calentador eléctrico (fig. 8) y
un terrnómetro (fig. 9). No son aconsejables es-
tos peces, porque san muy caros y muy sensi-
bles a cualquier variacibn, lo que hace que no

aean muy adecuados para una escuela.

PROSI,EMA D$ ADAPTACI^.i A UN NU$VO GIIZ1P'O.

E1 pequeño ha vivído hasta ahora en el aeno de ls

comunidad familiar, en contacto con algfin hermanito tua^-

yor o más pequeño, con algún vecíno o amígo de su edad.

con los que compartfa sus horas de juego.

I,as necesidades diferentea del ambienle faaniliar e^u^n-

biante fueron tan paulatinas, tan suaves, qne cl nilío se



iba adaptu^do a ellas casi sin advertirlo. ]~1 crec4a y ae
diferenciaba a la vez que sus hermanos. Sólo el acon-
tecitniento grave de algún nuevo hermanito podía tur-
bar la feliz marcha de las ordinarias adaptac^ones,

Pero he aqui que el ni6o tiene trea, cuatro, cinco afiaa
y debe ir a la escuela, F,ste acontecimiento, si no ae ha
preparado suficientemente, es violento y puede acarrear
al pequeño choques psíquicos que no siempre se auperan
con faeilidad. I,o máe corrientt, lo mtnos malo, es la
rabieta y el pataleo can que protesta de 9a nueva situa-
ción que ar le impoi^e.

I,a adaptaci8n al tamafio de la escuela agrava el pro-
blema. Es grande, desmesurada y muy distinta de las
habitaciones que el nifio ha frecuentado hasta ahora. I,as
puertas enormes y los espacios vacíoa le sobrecogen, el
númer^ de niños le impresiona, el pensamiento de que
ha de permanecer allí, lejos de su madre, a ^a que tan
íntimamente astuvo vinculado, no de ĵa de abrumarle...

El Congreso de la O.. M. B. P. (Organizaoión Mundial
de la Fducación Preescolar) se preocupó, en las sesiones
celebradas en Bruselas rn agosto de 1958, justamer►te de
este problema, desde un punto de vista psicológico y de
organización, puesto que el violento choquc que produce
este ca^abio brusco de smbiente pudiera originar en el
nifío tra^stornos psicológicos que se recuperan difíailmen-
te. F.n una organización perfecta pueden evitarse con una
progresiva adaptación al nuevo grupo, favorecida en el
seno familiar y escolar mediante actitudes adecuadas.

1° I,as fmnnil+as.-i,as madres, lejas de amenazar a
sus pequefioa con ]levarlos a la escuela cuando sean ma-
los, deben proponerles la nueva situación como un de-
aeo, un premio... "Cuando seas mayor... verás cuánto vas
a jugar alld..." Esta actividad y este enfoque materno de1
problema es definitivo para el juicio valorativo del Co-
legio quc fornna e! nifío,

2.° I,a octitud de la Maestra.-I,a Maestra presenta la
escuela en e^l comienzo de curso con sus mejores galas,
los juguetes limpios, las pinturas brillantes, los armarios
recién forrados y todo con un nuevo atractúvo,

Su actitud es sinceramente cordial, afectuosa y acoge-
dora. No puede olvidarse el interesante papel que en el
desarrollo normal del niño tiene la afectividad, y cómo
debe cuidarla la madre y 1a lVfaestra, que ahora ea la
nueva madre de aquel pequefio.

Ha preparado ya suficientemente a los niClos antiguos
para recibir a los nuevos como a hermanitos pequeños a
los que ttienen que cuidar, enseñar laa costumbres de la
escuela, mostrarles toda la casa, los m^ejores juguetes, y
ofrecerles sus pequeños servicios y sus juegos preferidos.

3.° ;~a admisión.-I,a admisión de los niños debe ha-
cerse escalonada, en días sucesivos, porque el admitirlos
a todos en grupo, como un rebaño, crea problemas de
organización, por falta de asimilación eolectiva y de ano-
nimato.

No ea indispensable que el niño, sobre todo si se le ve
temeroso, ^ quede en la escuela, bastará que permanez-
ca en ella sólo un rato acompañado de su madre, que
]leve au juguete preferido, que se acostumbre poco a poco
a ver a sua com^pafieros de clase, a jugar con ellos, a con-
templar el jardfn y los animales, y vuelva al día siguiente
para estar un rato más, hasta que la asimilación al gru-
po ae produzca eapontáneamente,

I.as madrea y las Maestras suelen tener mucha prisa
por que esta entrada ae haga rápidamente, pero la rapidez
en el párvuio no ea signo de eficacia, los cambios brus_
cos producrn choquea psíquicos m£e o menos visibles de
momento qne tlenen indudables repercusiones en su vida
futur;.

4.° Necesidad de seguridad. - Para que la labor for-
madora del párvulo pueda tener una positiva eficacia debe
desenvolverse en un ambiente de absoluta seguridad para
él. Seguridad de cariño, afectiva, que tiene su principal
asiento en la Maestra, pero también en la aceptación del
nuevo ndño por los otros y en ia misma disciplina gene-
ral de 4a clase+ Si cada día y en la misma hora 1as ac-
tividades están reglamentadas, aunque sean las lúcidas,
la impresión de seriedad, seguridad y paz invade al pe-
queño, que se incorpora de buen grado a todo lo esta-
tuído sin el menor atisbo de rebeldfa, puesto que el am-
biente mismo le invade.

I,a Maestra prevé las necesidades infanUiles para una
buena organización y no olvida que el niño tiene necesi-
dad de actividad y reposo. EI reposo es sedante y repa-
rador de energías. Si el programa de actividades esco-
lares no lo incluye, una buena distribución del tiempo
alternará éstas de modo que unas sirvan de descanso a
las otras, pero en todo caso, y tanto más cuanto el nifio
es más pequeño, la Maestra aconsejará a la madre y se
informará sobre el convtniente repoao de su hijo.

Incluye esta seguridad la ausencia absoluta de risas y
burlas, sea cualquiera la actitud del niño nuevo o el su-
cedido. Incluso el haber mojado el suelo debe ser con-
siderado como un hecho natural, aunque se ]e enseñe al
niño a pedirlo convenientemente,

5° Grupos de pequer?os.-.Para todas aquellas activi-

dades no cole.etivas se hace necesaria la formación apar-

te de] grupo de pequeños, porque las etapas psicológicas

homogéneas por las que pasan determinan sus preferen-

cias lúdicas. $stán más en el campo de las actividades

manipuladoras-chapotear, palpar, manejar arena, barro 0

papel---que de las constnictivas.

El ritmo de actividad del pequeño es absolutamente dis-
tinto del niño mayor, aunque sea menor de siete afios ;
por eso conviene ensayar una vida aparte para ellos, Et
ideal sería tener un departamento donde realicen sus jue-
gos y actividades, y que se comunique con la sala gene-
ra1 de ejercicios,

Madame Fournier, inspectora departamenta] de escue-
las maternales de Francia, propugna un sistema escolar
en que 1a habitación de reposo, la sala de ^limpieza y
vestuario, así como una pcqueña de ejercioios, todo a
tamafio infantil, ae comuniquen con la clase propiamente
dicha.

CONOCIMII,+NTO D1S I,0 QU$ RODĈA Ai. NIÑo.

Superado este primer perfodo de acoplamiento hay que
ir poco a poco haciendo una especie de presentaeión de
lo que le rodea que enriquezca su vocabulario y satis-
faga a^la vez su interés posesivo del mundo exterior.

1" I,a Maestra hace su gresentación propia, le dice
su nombre y le hace distinguir el color de su pelo, su
fi^sonomía, su traje, su modo de hablar. ^Más alta o más
baja que mamá? Más tarde aprenderá su apellido y sa-
brá distinguirla en una foto.

2° A,lgunos amiguitos, los más próximos a él, Jos que
le han acogido con más cordialidad, su nombre, sus ca-
racteres, sus notas típicas, sus vestidos, la sefial que tie-
ne en el babi, un pájaro, una mariposa, una flauta.

Ivonne Boire propone para los mayores un intento dr
identificación de los nifios de la clase mediante un di-
bujo de cada uno con su nota típica. Hecho el retrato
y puesto el nornbre en grandes caracteres se invita a ios
alumnos a compararloa con las originales y ver ai ac
parecen suficientemente en sus detalles y er su conjunto.



También suelen hacerse estos retratos en arcilla para
ser luego coloreados.
3° Conocer y localizar las distintas dependencias de

la eacuela para saber dónde se hallan los servicios, dón-

de la escalera para ir al jardín, las clases de los otros

niños, el cuarto de 1a directora...

4.° Conocer 3 las otras profesoras, al conserje, cela-
dora o a los vecinos de la escuela en los pueblos pe-
que6os.

De oste modo el mundo íntimo del niño se agra.nda a
la vez que se desarrodla su función nominativa y se pre-

para para una observació^n, atención y reflexión tnás sis-

tem£tica. ^

EIIUCACIÚN ARTÍSTICA.

En este ángulo nos proponemos ir dando a 1as edu-
cadoras de párvulos algunas breves sugestiones sobre la
educación artística de los pequefios, que debe Ilenar una
buena parte de la vida escolar del párvulo. Fragmentos
literarios que aprenden a recitar, temas ^para dibujo, y
otros aspectos que conttribuyan a educar al nifío por este
flanco, bellamente vulnerable, de la formación artíatica,
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Oandóa mimoaa de la medre.

Mi niRa chiquitica

no tie^rta dientes.

Se los Ilevó la luna,

para su nene.

]~1 nene de la luna

ea un lucero.

I,os dientea de ^ni niRa.

lqué alto aubieronl

-,I,una, t{rame una,

tirame dos...
t Sua diented la lutu
ie devolvió...l

Loa añoa de mi nene,

Campanitas de plata,
relojes de oro:
decid'me :bs aHitoa
de mi teaoro.
Mi teaoro es mi niño.

1Qué a6itos tiene?

Uno tiene Pepito;

dw tiene Irenc.
ZY mi niñito?

>~1 no oabe contarlos,

que es pequeftito.

F,ttaeSadle vosotros,

de! uno al cero,
a mi niRo chiquito
que tanto quiero.

-Uno, doa, trea,

cuatro, cinco, aeia...
-Decidlo al derecho,

decidlo al revée.

(Edad: siete a dies añoe)

Enreae Péxnz.

P6D6AIC0 TORaña.

PERIO^DO

EJBRCIC20 D$ TRONCO (movibidad cn el plano lateral).

Ftirmes.-Flexión lateral de tronco a la izquierda (1) ; re-
bote (2) ; extensión y flexión al lado derecho (3) ; rebo-
te (4) ; flexión tronco a la izquierda, brazos arco arriba
(por cruz) (5) ; rebote (6) ; flexión tronco a la derecha,
continGatl 1os brazos arco arriba (^ ; rebote (8) ; exten-
sión ^9) ; descender brazos (por cruz) (10).

Lnnw en el rfa,

-M{rala, mamá,

la luna-ltan altal-,

ca(da en el río,

Aotando rn el agua...

1Corre, qve se ahogal

1 Corre tú a salvarla 1

$i r[a, cubierto
de lunas cortadas,
aueña goloainas
de espuma en las playas...

$1 ni8o y la madre,

deade la montaña,

Iloran por la luna

eafda en el mgua.

--^iCorrc, que ae ahoga!
Corre tú a sa;Warlal

Canolón de horrnl`ss.

A[ITON20 P1tR><A

I,a ae8ora hormiga

se va d'e paseo.

A toda el que encurntra
au abrazo y su beao.

Un grano de trigo,
veinte toneladu.

Con una ramilla

comedor y cama.
Hormiga, hormiguero.

Temblor en el auelo.
Flores, barrn, paja.

Trigo, IeRa, tnielea.
Dentro de una aguja
grandes almacenee.

Hormiga, hormiguem.
Tembbr en el suelo.

Joe4vtx Roxsso

Por Sagrario PRIETO

ELEMENTAL

EJ$RCICIO DE TRONCO (coordinación funcional en el plano

anteroposterior).

Arrodilladas, manos apoyada3 delante de las rodilla^
Hundir toda ]a región dorsal y lumbar hacia abajo, ca-
beza alta (suavemente con movimiento ondulante) (1-2);
extensión ondulante, arqueando lo rnás posible el dorso,
cabeza baja (3-4); posición inicial (5-6). Ejercicio tnuy
conveniente para contrarrestar la poaicibn quo biene qi^
mantener la niña escribiendo.
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PERIODO DE PERFECCIONAMIENTO

(de diea a catorce años)

1;^xctclo Di: TRONCO (movilidad en el plano lateral).

Firmes.-Impulso brazo dzquierdo cruz, cabeza mira
mano irquierda (y...) balanceo lateral brazo izquitrdo, fle-
xiá^n lateral tronco a la izquierda; extensión tronco (1);
flexión lateral tronco a la ázquíerda, balanceo latera! brazo
izquierdo; extensión tronco (2); flexión lateral tronco a la
derecha, brazos arco arriba (3); extensión tronco, descen-
der brazos (por cruz) (4). Repetir alteralativamente,

/^-r ,/l T

t

)~Ji;RCICIO D>r rROxco (coordinación funcional, plano antero-
posterior).

Arrodillado.-Impul so b r a z o s f rente (1) ; balanceo
atrás (Z) ; lanzamiento brazos arlriba (pasando por fren-
te), palmas hacia dentro, cabeza atrás, espalda en exten-
sión (3) ; flexión tronco adelante (sentándose sobre talo-
nes), palmas apoyadas en el suelo (4) ; extensión ondulante
de tronco (lento), bra.zos relajados (5, 6, 7, 8),.

Por CARMEN QUERAI.T

COMPASi?S DI: COMBINACIÓN TRIPI,^ 0 COMPUT;S1bS: Hasta

ahvra sólo habíamos estudiado los compases simples, Ahora
canoceremos los más importantes dentro de los compuestos.

Así como en los campases simples los tiempos podíamos
dividirlos en mitades, en los cornpases compuestos los di-
vidirclr^os en tercios. En 1os compases simples la unidad
de tiempo era aiempre una figura; ahora será una figura
con puntillo, o sea en el compás 2/4, por ejernplo, en un
bitmpo entraba una negra, la cual podíamos dividir en
dos corcheaa. En el eompás de 6/8, que es au compuesto,
entra una negra con puntillo, la que podemos dividir en
tres corcheas:

r^-^---
^^---n-^. . i

I,os compases compuestos tienen par numerador los nú..
meras 6, 9 y 12.

Compós de 6/8.-Por su quebrado podemos ver que em-
tran eeis corcheas y su numerador nos dice que twdr5^
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eeis partes (no tíempos, como en los simples), las cuales
marcaremos tres en el primer tiempo y tres en el segundo;
asf es un compás de dos tiempos. En los compases simples
decfamos, qu^e el numerador indicaba el número de tiempos
que tenía el compás ; en los compuestos indica el n{rmero
de partes ; salxiendo de antemano que todos los compases
compuestas tienen tre^s .partes en cada tiempo podemos de-
ducir el número de tiempos que tendrá el compás. Ejemplo:

A continuación damos a conocer el canto al Señor Adoro
#e devote, como melod^ía ambrosiana. Se cantará ligero,
pero sin admitir correr demasiado, sobre todo en la se-
gvada parte de las frases (las cuales se ejecutarán sin res-
pirar en su mitad), Inclufmos uno de los varios vcrsos que
posee, si bien, en caso de precisarlos y poseer los restan-
tes, pueden cantarse todos. I,a melodía es siernpre la misma.

Toxo Y s^tlroxo.-Existe siempre entre dos sonidos mu-
nicales una se^paración o distancia que reaibe el nombre
de tono o sem.itono, según sea su extensión. Todas las no-
tas naturales están entre sí a distancía de tono, excepto
MI-NA y sI-no, entre las que existe solamente la distancia
de semitono. Así ]a distancia mayor recibe el nombre de
tono y la menor de semitono, pudiéndose divi<1ir cada tono
en dos semitoaos.

0
^• iirl o

B

,SIGNOS Dr; AI,TF.RACIÓN Dlii, S01TID0.-I.OS S1gnOS musicales
qi.^e sirven para alterar el sonido son tres, denominados :
sostenido, be^nol y becu¢dro, La representación gráfica es
!a siguiente;

. ^
Sostetu$o ..........__._ ..........................

Berroi ^, ,. ..-.......................-............-. .^j
Recuadro ....- .......................................(^

El sostenrd^ suDe el sonido de la nota a la que precede
aun sertvitono.

El bemol baja e] sonido de la nota a la que precede un
temitono.

EL DIBUJO Y LA GEOMETRIA

FI becuadro anula e] efecto, tanto del sostenído como
del bemol, y deja a la nota en au sonido natural. Como
puede observarse, todos estos signos se colocan antes que
la nota que quiere modificarse y además se sitfian en la
misma línea o espacio en que está ^olocada la nota que se
deqa modificar. A^^ erarse el I^A colocado pi
la uirlta línea del 4i.+1 o se coloéará en di-

lante. '^ ^ ^

Existen también^si d^^le-sostenido, doble-.
bemol y doble-bec , udiaremos más ade-

cha linea.

I,a antúfona a la Vi ls posee alguna difi-
cultad para su interpret ^ en confiamoa que, des-
pués del tiempo que llevamos practicando, con un paco de
empefio podrá interpretarse bien, );s bonita y alegre, in-
sistiendo como otras veces que por su mismo carácter no
lo cantemos lento. Hay un salto un poco difícil en la se-
gumda frase en la palabra "quia", que debe hacerse sin
ningún arrastre ni brusquedad ; pronunciad muy bierr la
dobie "1" del alleluia y afinad bíen el sI s^or,. Tambiéti
existe otro salto de melodía en la palabra "ora" al final
de 1a antífona.

•.y!-^aroli -.w^w/- - .L. ^.n{wrerwrr-^^. . . .,

Y, además, las siguientes canciones:

A^^!t^ Que Ilvevo ...

^^7
9 w. n.. w. w^a -. .. rk r.

AAerex nndrnf, ^^ (`Qrr1110

.Ci /u. pir. q, q^w,. 1i •Lrr .n rl ca - á__ pr - te 14 -w. -.í 3. fa.n 1► .

dw^ r-^f- nr bJr. O^iAa +Y d-rr dg•r+ M7.4 _ wrf - - -

^,^,,. AE salir el sd dorado

flf ta -lirel.rl i.• ra - áo ._ t/- L no.Ar.w 7G ri __ e. ^in..1. rr!•Ipd

nr ^y .- ^W^,;,y.,^ W .ry. Mh fr ^o.MM.fi hM r-

por BERIQARDO FUENTE8 RODRIQrUEZ
Profesor titulado de Dibuja

Qomo prometfamos en una colaboración antorior,
tntramos en el amplio campo de la l;eometría del es-
pacio y, corno ya indicamos, los ob,jetos industriales,
los edificios, los muebles e instrumentas tienen, por
lo general, formas poliédrien; y de cuerpos de revo-
lucídn que los nfr"ios asocf;tn fácilmente a cuanto del
mundo material conocen.

Un libro abierto, una carpeta abierta, son diedros.
U^n triedro, tres paredes contiguas o rincón del aula,
ias aristas de un trfpode, una cantonera de maleta,
etcétera (figura 1').

E1 poliedro que más se presta para su estudio y
para las transformaciones en objetos sencillos, es el
cubo. La mayor parte de los niI'ílos lo saben dibujar
con todas sus aristas visibles, según lo han apren-
dido en la Geometrfa (figura 2.`, a). Si les pedilnos
que lo conviertan en un dado, muchos de elloe se
limitan a ponerle unos puntos negros y se quedan
tan conforrnes de su obra. Otros lo dibujan da ztue-
vo, omitiendo las aristas no visibles y considera^rdo,
por tanto, el objeto y na la representación geol><tb-
trica. Y otros, en cambio, poco observadores y guiadoa
del instinto inventarista que el nifio tie.ne, ponen pun-
tos a lt,s seis caras del heaaedro (fíg. 2`, b). Ha-
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ras cuadradas del cubo hay que representarlas según
romboides, por la oblicuidad con qus aparecen a nues-
tra vista, aún no ha descubierto, o no ha aprendido
bie^n, que las circunferencias y círculos pasan a ser
elipses, por ]a misma razón.

Esta experiencia puede hacerse en conjunto, o sea,
que todos los alumnos la dibujen sobre el papel, y
así veremos quiénes están acertados y quiénes des-
acertados.

N:ste tan sencillo objeto que hoy proponemos, pue-
de valer al biaestro para hablar a sus alumnos de
las clases de dados, según el material de que están
fabricados, y que los mejores suelen ser de marfil y

F^g. t.

cemos notar que sobre mooeto can sencitlo suelen apa-
recer las interpretaciones más imprevistas.

Un dado bien dibujado es, por tanto, más diffcil
para el nitio de ocho a diez aiios qua lo que puede
parecer a primera vista; y por ello el Maestro de-
berá dibujarlo en la pizarra y explicar sus particu-
laridaCes, a partir del esquema geométrico.

Proponemoa un ejercicio i.nteresante que consiste
en qua el Maestro dibuje en el encerado lo más co-
rreatarnente posible y a tamaño de 25 a 30 centf-
metros de altura, el esquema rectilíneo del dado y los
puntos (circunferencias) en la cara frontal (fig. 3^, c).
Hecho esto, hará salir a uno de los alumnos menos
aventajados para que complete el dado, poniendo los
puntós en las otras dos caras visibles.

El niño, seguramente, hará lo que vemos en la ci-
tada figura, pues, si bien ya ha aprendida que las ca-

a.

Ftg. 2.

b.

Jd

^
®o ® v

® ®

e. ^ ^ ^.
r^s. s.

de esquinas redondeadas, para que rueden sobre la
mesa al jugar.

Ofrecemos en la figura 3' (e y f) el modo de di-
bujar un dado de estos últimos, y, al ser copiados por
el niño, comprobaremos que no todos son capaces de
interpretar con corrección las redondeadas aristas de
las esquinas.

Siguiendo la norma empleada de "escuchar prim^e-
ro al niño", les pediremos que nos digan nombres
de abjetos con formas cúbicas. Una vez más aerá
curioso ver qué ae les ocurre para dibujarlo. Nos-
otros, además del dado, aportaremos la caja de galle-
tas, la sombrerera y cuanto se nos ocurra y consi-
deremos índícado en aquel momento.

por EUSEBIO GONZALEZ RODRIGUEZ
Maat^o Nacionat.

DECORACION IMITANDO INCRUSTCIONES
EN MADEItA

INSTRUM^NTAr,: UtileS de dibujo. Pinceles.
M^TBxr^r,: Chapa de madera. Nogalina. Anilinas, Bar-

niz.
REnLlz^eióx nar, xannn7o: Sobre la placa de madera,

de taxnaño apropiado al uso para el que se la destine,
pueden hacerse dibujos geométricos, a base de palígonos
estrellados, de ajedrezados u otras combinaciones poli-
ganales, señalando los contornos con uu lápiz duro para
que queden algo hendidos.

E^t unos reci^pientes, que pueden ser tubos de medica-
mentos, se disuelve la nogalina de forma que la ^con-
centración en cada uno de ellos sea gradual, con lo que
se habrán comseguido diversos tonos de colorante, y ro-
tulándolos con los números 1, 2, 3... Si deseamos obte-

ner el tono de la caoha añadiremos al líquido del tubo
correspondiente unas gotas de disolución de anilina mo-
rada y otras tantas de la de color encarnado.

A continuación se hará la distribución de los espacios
que hayan de rellenarse del respectivo tono de color,
sefialando también con el número correspondiente al lí-
quido que deseamos emplear. Como es lógico, en esta
distribución se buscará la simetría dc colores. Ahora,
con un pincel de las utilizados para la pintura a la acua-
rela, se irán rellemando los espacios, procurando no echar

mucha cantidad de líquido para evitar que los eolores
se revuelvan por pasarse de un compartimiento a otro.
Cuando esté seco se procederá al barnizado, lo que debe
ejecutarse con esmero, pues es cuando el trabajo se
muestra en toda su belleza y colorido.

Este decorado es de aplicación en estuches, cofres, pa-
peleras y otros objetos de adorno.

12



.û•c
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oÓe U Eb Y^^qw.•v•tl °^ ^ ^ ^^ Ñ ^ U~^- ~^ ^ro•o ^ a -^ o•^

^b^ `̂+•^^t T̂ ^w^^b^g^á^é^a^^

^ w ^ ^ • a O

w,q , 9 ^` á ^ ^ ° k

' •ó a ó tĉ :.° ó °.
V •^ ^^^"0.

a a^ ^ ^ ^^^a ^ ^^ ^ ^ ^•
^^^° g p^7^
^ ^ S ;" ĉ ^ ^ bq `a+ a Ó
E ^ ^ ^ ^ ^ ^ Á a
^•° 8, ^ x ^ ^.s

o u E .°. 3
w ^ u ro 'q d
^ W q :^ W ^ ái Cp
d.^ ó^ a s ^ í~a O

ñ ^, u w Z7 ^ .ó .::

^5 ^^ g ^ ^ ^ ^
n $ d ^ A b -up ^

."e ^ v .^ ^ Ú ^ ^°

^ ^

Á vb

^

0̂
W

^ ^w•
^ gA^^ E ^
° ^a 8.w ^

a ^ p a O
«

á b o

^ o^

^ b ú ^ q ^

ayp Ó ^
b ^ Q w Ñ ^ ^ ^!

W a ^ ^.̂ Cj `^̂y ,a ú

6 N 'ñ O ^^ w

^

C -2

^ A L Ĉ á W ^q

v ►. 4 .`4 O ^q

^ ro d

^ V w
O

•O d

^J q

^ q d
ó ^ ^

=

ñ Y ^^^y
O •^

G ^ ^ p
^ a

m ^ ^ $

= E Y
4 ^^ ^ ^

Ws^^
J

^ ^

a ^.y

^ S

A

ó. ^yp^1^^ 1)

1 _ ^^

r
^

^+ ^ w ^ ^ ^ ^ á. w ^ ñ ^. w ^ ^
^3 ^ ^ ^ ^ ° a t^í ^, 0° y i„ ^ ^ ^^ ^7'^ ` C q^° ^ ^ ^ " ó^•sa^a ^ ^ G'á ^ ^t °" ^ - --.o
B "C ^ p. r̂r^^ ^ ^A

^^. ly 7 ^ r ^ (p p^ O!
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Ñ^. II 4 y ^ b Cj dj q ^ ^.r ^^̂jIj{

A^^ ^ ^wil L^7 p R^ Yl j.^. ^̂oQ

^^t Q ry ^ w^ á• d Ó^ °s Q` ôg^
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1~STARCIDO

Ixsrxuatt:xrAl,: Un alambrado de tejido fino (de fres-
quera). Un aro pequeño. Un cepillo de los utilizados para
limpiar el calzado. Alfileres. Tijeras.

MAT$RIAi,: Papel fuerte o cartulina. Anilina de colo-
res. Un frasco de gasolina.

RkAI,IZACIÓN DI:,I, TRABAJO: EmpezaiernOS por preparar
el "tambor' ; para ello se cortará un disco de alambra-
do de un centímetro mayor que el radio del aro. l~ste
ex^ceso se doblará hacia dentro en tocía su circunfcreu-
cia y, poniéndolo sobre el aro que nos servirá dc marco.
con agtaja e hilo fuerte se sujetará alrededor como in-
dica la figura 1. Sobre una mesa de madera blanda,
a ser posible, dispongamos el papel que se haya de de-
corar clavándole con alfileres o"chinchetas". Sobre él
se colocarán las siluetas que hayalnos elegido y que pue-

den ser sustitufdas o completadas con hojas de árbol,
ramitas, espigas u otros elementos naturales, los que su-
jetaremos con alfileres tambiérr. Si han d^ hacerse rotu-
iaciones se dibujarán previamente en cartulina y se va-
ciarán después; o recortando letras de peniódicos o re-
vistas y componiendo.

Cuando ya se hacl cólocado todos los elementos se
vierte anilina disuelta en unas cajitas de borde bajo, y
mojando el cepillo en la tinta (sin cargar demasiado) se
frota éste sobre el alambrado y la tinta caerá pulveri-
zada sobre la composicicín decorativa. Se cambia la posi-
ción de las siluetas y se pulveriza otro color. Finalmente,
se quitan tadas y nuevamente se cambia el color, pulve-
rizando sobre todo el papel. El efecto de la tricromla

obtenida es maravilloso y la ejecución, sencillísima, aun-
que se recomienda vigilaneia para evitar que un descui-
do estropee la obra.

Advertencias : Para evitar que las siluetas de papel o
cartulina se abarquillen al empezar a caer tinta pulveri-
zada es conveniente humedecerlas ligeramente por uno
y otro lado.

A veces al frotar el cepillo contra el tamiz suele for-

marse una capa de espuma que dificulta ]a calda de la

tinta o caen gotas gruesas, y para evitar este inconve-
niente se acliciona a la tiuta una pequeña cantídad de
gasolina, con lo que la espuma desaparecerá inmediata-

mente.

Fig. S.

PR)^PARACION DE LA DISOI.UCION D^
NOGAI,INA

Para los trabajos que se han indicado la prepararemos
disolviendo el colorante en agua templada. No se indica
cantidad de una y otra porque depende de 1a que
necesitemos y de la concentración que se necesite
para obte^ner el tono deseado. A veces es conveniente
agregar agua de co1a, y en todos ]os casos fijarla can
barniz o cera.

por AMPARO QUERALT CAPUZ

TRABAJOS 1~N CARTON

Estos trabajos los destinaréis a las alumnas de unos docx
a5os. No son propios para las más pequeñas por necesitar
para su realización una mano segura y experta.

^n primer lugar, la alumna trazará sobre el cartbn el
desarrollo del objeto a obtener. A continuación se corta
y se pracede al montaje y decoración.

Desde el punto de vista pedag6gico es recomendable de-
jar a las alurnnas que decoren sus trabajos según su fan-
tasia.

I,os procedúmientos que se pueden emplear para ello son
muchos,.

F,ntre ellos los más apropiados: Papel charol recortado
formando grecas, papel trenzando, pinturas (gouache), te-
las de algodón y arpillera, etc.

AI,BUM PARA^ GUARDAR I,AS I,AMINA5 D)^
DIBV.To

Sobre una hoja de cartón delgado se dibuja el patrón
del álbum, se recorta por 1a línea exterior.

Las líneas de trazos indican aos dobleces. Antes de do-
blar ^se marcan dichas líneas con la ayuda de una regla
y la punta de una navaja.

Para su decoración se podrá em^plear papel charal o
vichy, con el que se cubrirá toda la cara externa del ál-
bum. 1^1 interior puede rematarse pegando una hoja de
papel de guardas.

i
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ESTIMULO DE LA CAPACIDAD CREADORA

Por JACQUES MARITAIN (1)

La educación debe tener muy en cuenta el dinamismo in-
^emscíente e irracional del psiquísmo ínfantil. No obstante,
de modo especial en la formacián escolar y universí2aria,
la educacióa debe cuidar sobre todo el preconSCiekste o
subconsciente del espíritu.

Yo odio ]a idea de un amaestramiento deI subconsdente
o del inconadente-del inconsciente de lo irraclonal-, por
medio de no sé qué yoguismo o d^e no sé qué técnicas de su-
qestióa Si la edad "neotécnica" de la educación debe ^ro-
teder así y entregar eI alma del niño a las interve'nciones de
educadores convertidos en modeladores del subconsciente,
ello no auguraría nada bueno para la libertad nd para la
razón. Pero, si consideramos el otro "inconscienté', a1 pre-
consdente del espíritu, advertimos que podrian produclrse
en nuestros métodos educativos mvchos cambios importantes
y saludables, AquI no se trata de técnicas ni de un amaes-
tramiento de1 subconsciente. Se trata de. liberar las fuentes
vitales preconscientes de la actividad del espíritu. Recurrien-
do a un lenguaje bergsoniano, yo diría que en la educadón
del espírltu debercíamos desplazar el punto de aplicación de
nuestros esfuerzos y hacerlos incldir no sobre lo que es "pre-
sión" (presión que, esto es evldente, es necesaria„ pero con
carácterc secunclarlo), sino sobre lo que' desplerta y líbera
las "aspiracIones" de nuestra naturaleza e,spiritual. Asi la
imaginación creadora y la vida mismia de la inteligencia no
serían sacríficadas a un memorismo sofocante ni a reglas
convencionales sobre el empleo de las idéas y las palabras,
ni a la cultura honesta y concienzuda, pera mecáníca y sin
fecundidad, de campos de rstudio especíalizados.

Respecto ai de^sarrollo del entendímiento humano, lo más
importante no es ni las más al•undantes facilidades mate-
rlales ni el más rico equipo de métodos, ínformación y eru-
dtción. I.o más importantel es despertar loe recursos inte-
riores y]as capacidades de creación. EI culto de los mr-
dios técnicos, considerados como actívid'adea de perfeceio-
namiento del entendimie.nto y productores de ciencia por su
sola virtud, debe ser susHtuído por el respeR,o al espiritu y a
1a nacientr inteflgenda del niño.

I,a educación a^eclama así, por parte del Maestro, símpa-

tía intelectual e íntuición, preocupacíón constante! hada los

problemas y difieultades que constituyen obstáculos para los

alumnas y que ellos no son capaces de expresar, pnontitud

para aplicar los preceptos de la lógica y del razonamiento,

que dirlgen la acción y la razón no ejercitada del mucha-

cho. No existen "trucos" pedagógicos ni recetas de téc-

nica para esto, sino solamente la atencibn personal a]a flo-

racibn ínter1o^r de ]a naturaleza racional, y luego un exquí-

aito cuidado para confrontar esta razón a^ punto de brotar

con un sistema de conocimíe^nto coherente y bien fundado.

En la vída de la razón ]o que lmparta más es la per-
cepción lntelectual o lntuición. Se trata de algo que no pue-
de enseñarse, para cuyo aprendizaje no existen lecciones

(1) Pour ^ne ,Qkilosnp l^ie de J'educaition. I,ib. A. Fayard. Par1e,
1959, pggs. 61•64. Trad. de A. M.

nl manuales. No obstante, si e1 Maestro fija, ante todo,

su atención en el centro íntimo de actlvidad mrntal, en las•

profundidade'3 paeconscientes de la vída de la ínteligencia.

puede centrar la adquisición de ]os conocimlentos y una só-

llda formación del espíritu en la liberación del pod^er intul-

tívo del niño y del adolescente. ZCÓmo7 Siguiendo las sert-

das del interés espontáneo y de la curiosid^ad natural, fun-

dando el eJercicio de la memoria en la inteligencia, y, ante

todo, anímando, escuchando siempre y procurando que el

muchacho se confie y dé expresión a sus lmpulsos espon-

táneos, poéticas y noétícos, que suben de su fonda más re-

cóndito y que le parecen frágiles y píntorescos, porque na

están defendidos por ninguna sanción socíal (y de hecho la,

menor torpeza, ]a menoi+ repulsa o la más leve censura in-

oportuna del Maestro pued^en matar para siempne tímidas

germinacíones, rechazándolas hacia ]as honduras del incons-

ciente).

Yo quería sugerir, además, que, si se duiere liberar la

intuIción intelectual creadora y perceptiva, es necesarIo res-

pertar y conservar cuidadosamente abierto el camino, siguien...

do el cual dlcha intuídón puede ser despertada y estimu-

lada: el camino de la percepción sensorial, de la experien-

cia sensible y de la imaginación. Lo que cuenta, por encima

de todo, es que la liberación a que nos referimos d^epende

esencialmente de la libre adhesión del espírltu a la realidad'

obJetíva, la inclínación a ver y percil•ir. ^Evitemos de um

modo eŝpecial frustrar o reprirnir la sed de ver que mues-

tran las inteli,genclas infantiles! La liberación del poder ín-

tultivo se realiza en el alma mediante la aprehensíón del

objeto, aprehensión intel3gible que aquella tendencia facilita

naturalmente. El germen de la aprehensión intuitIva surge enr

el seno de una nebulosa intelectual preconscíente, y nace de

la experlencia, d^e la imaginación y de una ^especie de sen-

timlento espiritual; pero desde el comienzo es una tendenda

hacia un objeto que puede aprehenderse. Y, en la medida em

que esta tendencIa es liberada, y en que el íntelecto ae ha-

bitúa a captar, a ver, a expresar 1os objetos hacia los cua-

les tiende, en esta misuwa medida su poder intuitivo esti

liberado y fortalecido. Antes de enseñar a un alumno las.

^glas del estílo, aconsejémosle que no esc,riba nada que na

le parezca verdaderamente bello, cualquiera que pueda ser

el resultado. Desde la primera a,proximación a las matemá-

ticas, la física o la filosafía cuidesnos de que el estudiante^

comprenda realmente cada e,tapa de ]a más sencllla demos-

tración matemática, por ]arga que sea, o que comprenda real-

mente en el IaboratorIo por qué camínos lógicos los elnun-

ciados del físico salern de la experiencia. (2uizá oon taleo:.

métodos el progra^na se reduciría, lo que sería benefído-•

so (2).

(2) Con estos métodos, en todo casn, renunciarfamos en toe exa-
menes al procedimiento singular emplead'o en América, que eonsistt^
en pedir al alumno que aubraye, como ^erdaderas o fasas, Yraxn
cstablecidae, astutamente prefanricadas por el Maestro, procedi^-
miento que parece calcv:ado para matar mdo eafuerzo peraonal dtr
pensamiento y de expresión.
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CONCURSO PERMANENTE °

I,A CONSTRUCCION DE APARATOS DE FiSICA (`^>

Es sabido que el quehacer escolar, en cuanto a]a Fisica

se refiere, ha de proyectarse de forma que haga posible

la experimentación, siquiera sea con rudimentarios apara-

tos, los cuales ofrezcan al alumno la posibilidad de obser-
var las piezas en su totalidad ^para poder fijar la atención
en los efectos de la experienoia sin impedimentos de orden
material. Sin este requisito la experiencia resultaría mis-

teriosa para el niño y como consecuencia le sería casi im-
posible .la recta interpretación fenoménica o captación inte-
lectual, como secuela de una captación sensitiva defectuo-

sa, por estar, por ejemplo, el aparato eucerrado en estuche

protector o tener las piezas del conjunto acopladas en

forma de difícil discriminación.

Se trata, efectívamente, de que el nifio capte la esencia
de los fenómenos en un continuo entreverar la experimen-
tación, la observación y la deducción e inducción, partiendo
de mecanismos con los que, en lo posible, estemos ya fami-
liarizados o sean de fácil comprensión, y, por tanto, debe-
mos conceder gran im^portancia a los aparatos construídos
en nuestro propio taller. De esta forma, además de la des-
treza conseguida, se dene la ventaja de haberle interesado
al alum.no en un proyecto de experimentación que está espe-
rando con avidez, logrando, por otra parte, u^na ensefianza
intuitiva hasta el máximo y consiguáendo también que el
niño se crea en cierto modo descubridor de fenómenos e
inventor de mecanismos.

Pero aún hay otra faceta muy interesante a considerar
en este queha^cer que propugnamos para la escuela, puea
es cierto que hasta el Maestro más celoso y atttoconven-
cidq, de la importancia de los aparatos hechos en la clase
lleg;íl a cansarse de idear curso tras curso unos aparatos
que"^ ^la semana siguiente, y por falta de materiales presu-
puestables, deben deshacerse para constrvir los correspon-
dientes a la lección posterior en un continuo comenzar
y no acabar jamás, cosa que, si al Maestro le cansa, al
niño le duele porque se había encariñado con las manuali-
zacioncs del aparatito por él constrtvído.

Esta es una verdad palmaria que no tiene por qué ofen-
der a nadie cuando la educacián e instrucción del niñó se
considera como una sinfonía inacabada y hay, por tanto,
tantas cosas a las que dirigir nuestra dedicación.

Muchas veces ha sido comprobada la palmaria verdad
de] cansancio por la escuela activa, debido a este cantinuo
hacer y deshacer de aparatos, y que acaba en el teoricismo
de una cíencia como la que nos ocupa, que lttego se hace
al alumno tediosa, si no odiosa.

Para evitar estos escollos que nas hacen infecunda esta
enseñanza y que aparecen antagónicos en un dilema sin
aparente solución :"Experimentar, sí ; pero tiempo para
construir aparatos, no", hay que disponense seriamente a
proyectar serenamente con una visión de conjunto lo más
amplia posible en forma de que las piezas de un aparato
sean luego aplicables fácilmente (y a ser posible sin modi-
ficación) a ulteriores experimentos. Para ello procuraremos
que las piezas no queden definitivamente acopladas y, si ha
de serlo en forrna solidaria, que sea por medio de fijación

(•) Este art[culo ha obtenido el primei premio de nuestro eon-

curao de artículos para el mes de octubre. Por su calidad se han

Itecho acreed'ares de mención honor{fica los arttcu;os remitidos por

don Rafaal Pardo Ballester, Inspector de Barcelona, y por don

Jo^L Martinea de Caatro, Maestro nacional de Alcira (Valene.ia).

Por LUIS RODRfGUEZ PÉREZ
Maaotro nacional de la >racuela PreparaMria de las Unioersidades

I,aborales de Barcelona y tEcnico industrial.

a tornillo. No podemos comprar de buenas a primeras,
pongamos por caso, un imán que tan sólo nos sirva ^para
lus expenimentos del ma^gnetismo, sino que ha de ser un
imán que se acople fácilmente e1 día en que hayamos de
hacerle servir para construir un motor o una dinamo, Tam-
poco debemos construir una bobina para 1a experimenta-
^.^on exclusiva del tema "electroimán", sino que la proyec-
taremos con núcleo separable y hueco interior suficiente
para poder experimentar con ella, tal como quedó acabada,
fenómenos tan distintos y tan distantes en los Cueationa-
rios como son el amperímetro, el voltímetro, el timbrt, el
telégrafo, el transformador y el simple electroimán.

He aquí la clave de una racional construcción de apara-
tos de Física que, aunque en menor escala, también es apli-
cable a otros aspectos, no eléctricos, de la cuestión.

h;ste sistema de utilizar vatáas piezas diferenciadas cla-
ramente y construídas con antelación para la experimenta-
ción en clase, donde no son necesarios unos rendimñentos
sobresalientes, sino solameaite la captación de los fenóme-
nos a estudiar, permite llegar fácilmente al montaje de
los más complicados y, en otro caso, costosos aparatos, y
tiene las ventajas siguientes, entre otras:

a) Rapidez en poner a ptmto el aparato deseado.
b) Más fácil comprensián del funcionamiento y de los

fenómenos que en las partes se vayan operando, por cuan-
to unos y otros son ya conocidos al alumno por proceder
]as dlversas piezas de anteriores experimentos, quedando
solamente la dificultad de estahlecer relaciones fenoméni-
cas entre las diversas partes del conjunto. Padríamos aven-
turar que los rendimientos del aprendizaje por este sistema
estarían asi en "función de interés continuo" desde el punto
dc vista^ de ]a cantidad.

c) Ahorro pecuniario
d) Alto interés de los alumnos, que van comgrobando ]a.

utilidad del empleo de aquellas pñezas que sucesivamente
se han ido construyendo con su eolaboración personal.

e) Mayor fecundidad en el estabiecimiento de relaciortes•
y en la previsión de efectos físicos, de ]a mano de los cua-
les podemos Ilevar al nifío a la invención y reinvención de
mecanismos que muchas veces na suelrn ser tan dispara-
tados como pudiera suponerse,

fl Permitir un continuo perfeccionamiento de los apa-
ratos por conveniente intercambio de piezas elaboradas por
las sucesivas promociones qu^e van pasando ^por la escuela..

Veamos, por ejemplo, en las iIustra.cioncs gráficas adjun-
tas, cómo una bobina bien calculada puede servirnos de
pieza fundamental en dispares experiencias, tal como tene-
mos planeado en nuestro texto La electricidad c.rpenme+t-
tada ¢or lo.r niños, aprobado por el MEN, "B. O." 8-IX-59,
donde un limitado despiece en forma de mecano permite
efectuar más de cien eaoperiencias.

En el ^lectro»teca»o se indican estas experiencias lúdieas :

Fanta,rm'a,r dc 1a óobina,-Pon un trozo de naipe en fortna dc

T metido en el hueco de ^a bobina y eapolvorea limaduras en las

puntas que sobresalen. A1 cerrar el camdna con el pulsador verás

que las limaduras ae orientan como en el eepectra magnético.

$spectro mnplificado.-F,n vex de la cartulina de' la práctica ante-
rior mete el núcleo de hierro y, poniendo una cartu:ina, obtén et
eapectro en una de las puntas.

Aguja mágica.-Suspende una aguja de caser imantad'a encima dt
1n ^bobina sin núcleo y al eerrar el circuibo obserca lw movimientoe.

Cambia las conexiones de loa pobs librw de las pilas y ropite eY::.
iuego abaervando la diferencia,
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Lot pobt dr fa boóina.-Si diaponea dc una brGjula acércals a
taa doe puntas de 1a bobina y observa qué punta de la brújnh
atrae en cada caao. Cambia laa coaexiones da Tv pila y repite el
ezpcrimeaio.

/S( y twl-Repite e: juego número 11 (Baile miaterioso) y^erás
qtte uaa de laa barritas girará y Ia otra será atralda por la bobáaa.

iwpeetro ampIificado.

Si metee rn el Lueco de la bobina el núcleo de hierra Ia atracción
será máa fuerte. Repite el juego con la otra bobina.

AyuJa wadado^a.-Quita las limaduras y repite la experiencia con
la aguja en et agua. Asf también ;as minaa magnéticas usadas cn

Aguja saltariaa.

la guerra son atra(das por ŭs cascos de Llerro de los barcos de
gucrra y al chocar eap1otan y se hunden.

L.a aywja saltarina.-Mete por detráa la bobina grande rn eI agu-

jero central de la pl'ancha de plástico. Ahora por delantc haz qua

entren as armaduras de la aguja amperimétrica, de modo que puo•

dan pmdular sin toearae las doa annaduras metálicas.

Juego de ampere.

F,rnpalma: Pila•bobima•bobina.pulsador-puleador-pila.
A1 oprimir el pulaador la aguja se dwvía, camo ertI los amper[-

^^metros (Consulta la práctica ntímero 63 de La tltctrididad rxDt ►i-
•sxrutada p^or lot niñot).

re/éy.afn iafawtil.-Obaerva Ia 5gura. Pon en el aitio adecuadp
.el eeje con un tornillo; la aarpentina arrollads eon eu extremo
;pegado oon goma al tamborcillo del maaubrio. $atre el rodillo de

abajo y N tambor mete unos bilos d'e costura para que gire ua

pow a preaibn. Con loa mismos ratpa2mw de antes, mientras tu

amigo da vucltas al manubrio pata que corra la aerpentina, tfi vaa

accionando el pulsador, para formar puntoa y rayas con la tinta

que antes haa pueato rn el tubito, frrnte a La serpentina. I,as rayaa

y puntos oombinados aon al altabcto de Marac usado ea la Tele-

Aguja mágica. I;os polos de la bobina.

graffa. Si cntre el pulsador y e1 receptor pones muchoe metros de

hilo podrás mandar mensajes de una habitación a otra. No te

oIvidea de meter el núcleo de hierro en la bohina, ni el tubibo porta-

tintas frente a la serpetina, impregnado en tinta.

1Sí y nŭ Aguja nadadora.

$sf¢ra giraroria,-Atornilla en au aitio e1 tope de modo que toque

ligeramente sobre el fleje. $n el' lugar d'e ibs serpetinaa caloca,

con un tornillo mds largo, la eaferita de plástico, de modo que

pueda girar libremente. ^mpalmas: Pila•bobina.pulsador-pulaador-tope
tope-pila. A1 oprimir c: pulsador oirás un repique en la eaferita

que ae te pondrá a girar. (1~1 núcleo dc la bobina debe quedar •

F,^sfera giratoria. 1'clégrafa infantil.

unos 3 mm. del 9eje. Para que gire con más f'uersa pon 1a chapa
de hierro atada al fleje con una go^ma.)

Confiamos m que VIDA ^scoLAa, al tranamitir nuwtras conclu.
siones, pueda ahorrar a nuestros compañeroa muchos y bald(os ea-

fuerzoa y que todo redund'e en una mayor difusión de la ensefíanza
de 1'a F{aica por el único mftodo eficaz, que w e: de la ^ptrxar•
YYNTACI^R.

EL CANTO CORAL INFANTIL
Por Federico SOPEÑA IBAÑEZ

(Do la Real Academia de Bellaa Artes.)

No escribo como especialista en ped^agogía mu-
.^sical, aino sencillamente como músico y ain poder
•rli querer evitar que se vea' y que se exprese la
preocupar.ión sacerdotal. Como músico debo de-

•^ir que nada hay comparable en belleza a la voz
^•coral de los niños, pues si de ellas es el reino de

las cielos... Aoabo de regresar de Viena de oir a
sus niños cantores en la catedral, en las salas de
conciert^os, en la miama ópera. Se suele decir:
"Voces angélicas." Yo recordaría también lo que
apuntaba Unamuno y en lo que M^auriac,, más mA-
sico, insiate : la más bella voz "humana" en' tallto
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en cuanto nos trae el recuerdo y la nostalgia del
más bello "estado" del hombre, del paraíso perdi-
do. Basta una experienci^a : oir una de las grandes
obras polifánicas a un coro de mujer y de hom-
bre o a un coro donde las vocea altas sean s81o
voces de niños. En atra línea pademos hacer ex-
periencia paralela: oir una pura ^nción popular
en unas vocea o en otras. En esto, en la estima-
ción de 1a extraordinaria belleza de la voz infan-
til, ato ^hay discrepaxieia: cuando los Pa^dres de la
Iglesia quieren, diríamos, exorcizar la música que
ae heredaba del viejo mundo y hacer, además,
otra distinta, piensan siempre en las voces de los
niños. Y todo el canto gregoriano, inseparable
de la Liturgia, canon para la música eclesiástica,
se basa en la Schola de los niños.

Junto a esa eatimación se cierne un peligro : el
de creer que, musicalmente, lo ese^ncial es cuidar,
mimar hasta el máximo grupos pequeños, espe-
cializados. Ciertamente, eso importa mucho, pe-
ro eso tiene que ser no un punto de partida, sino
el resultado de un trabajo musical con el niño en
la escuela, en el colegio, en el Instituto. Iday en
Viena coros marav^illosos de niños, como los hay
también en Alemania e Inglaterra, porque la mú-
sica es vista como fundamental, como indiapen-
sable en la eduoación del niño. Insisto en esto
porque los españoles somos propenaos, como
pueblo pobre y ostentoso, a satisfacer el lujo an-
tes que la necesidad y aun a gastarnos dineralea
en grupos que se sueña^n como mavarillosos, mien-
tras se desdeíla aquello para la cual ea necesaria
no sólo una técnica musical, sino una refinada
técnica p^edagbgica: acercar el canto a los niños
como un medio maravilloso de hacer habibable la
fantasía, como introduccibn real a los misterios
del corazón, como cercanía indiapensable para el
culto solemne. En el primer aspecto, en la crea-
ción de Eacolaní^as especiales, de manera singu-
l^ar en los Inst,itutos religiosos, se ha dado un
g^ran paso. No diría lo mismo en lo que res-
pecta a la formación "general", al canto coral a
través de la enseñanaa.

5obre d^os poloa debe apoyarae la enaeñ^anza y
la práctica del canto coral infantil: sobre dos po-
loa "vitales": música religiosa y música papular.

Canto gregoriano, motetea sencillos; más que Ia
música en sí, aislada, interesa que el niño se
acostumbre a lo que es independiente de la srsi^s-
ma eficacia muaical: a través de la iniciación li-
túrgica, de la "p^articipación" e fácil y muy
bello iniciarle en un sectary^i^que debe
hacer compañía durante

Algo semejante ocurre ĉĉá 1a canci^i^ apular,
que es, en aí, la suficienteanente vit ^ o sufi-
cientemente inseparable del hombre que no
dependa de una mayor o menor,^^}t1i muaical.
El más sordo, el más negado p múaica, tie-
ne en su memoria algo musical, canción popu-
lar, canción callejera, escurrajas desunidas de lo
que oye por la radio. Pues bien: si^ e^n la ínfa;t-
cia se le graban en la me^rnnoria, como a^graba la
necesidad del paisaje, todo un repertorio"de';ĉ^rt-,
ciones unidas a eae mismo paisaje, inseparsfiil^ .
de Ia geograffa y de la hishoria, tenemc^ŝ pat^► ko^
da la vida una cierta garantía de sen^ibfijd^t ĉ̂ ` ^:^^;

De esa educación común eurgirán, siss dit,i^it^1=
guna„ vocaciones singulares, aficiones es^feç^^
Por eao debe darse una gran importancia al'éeíti
dio del solfeo que, en esos años, debe aprenderse
como los idiomas, como la lengua propia: sin
darse cuenta, mientras se juega. No zne refiero
sólo a que ae despierten vocaciones de múaicos;
hablo de "aficiones eapecialea" que pueden ir di-
rigidas hacia el canto coral, hacia el folklore. Yo
lo veo entre los alumnos del Conservatorio : los
hay que no arrancan aeriamonte como composita
rea, ^pero cuando se les manda a una fábrica a
formar un coro, a dirigir la música para la c1i.
versión de los obreros, les parece, y tienen razón,
que encuentran un nuevo trabajo vocacional.
Puea bien : todo eso tiene su raiz, delx tenerla,
en la escuela. Escribiendo este artfculo asisto en
Madrid al Congreso de la J. O. C., Juventud
Obrera Católica: uno de loa tenias eapecialmen-
te interesantes es el de la música, el de ^Ias can-
ciones dentro de la vida familiar obrera. Siearpre,
siempre se apuntaba hacia lo mismo: la mfisica
en la escuela, el maestro como conocedor de can-
ciones, la niñez abierta a eaas canciones como
se abre a un paisaje que nunca dejará de ser
bello.

NOTA BIBLIOGRAFICA

La biblioarafía sobrc este tema excede con mucho
los límites tbe este ^artículo. Yo recomendaría a loa
maeatros mflsicoa el estudie^ de nuestroa Cancioneros
comenzando, como bae^e, por ei de Pedrell, cuyos cua-
tro tomos son cantera ina¢otable.

En lo que res^pecta concretamente al canto cnral in.
fantil dentro del panorama general dc la aducacián,
recem:iendo eae completísimo trabajo del "Instituto
musical de PedaQoafa eacolar y popular" de 3anta

Cruz de Tenerife. Un reaumen de todo esto puede
versc en el librito de Manuel Borgufíó, La m^ísica,
Ios músicos y Ja Educación. Rccuerdo también que en
casi todos los aáimeros de la Revista Música-publi-
cación del Conservatorio de Madrid de 1952 a 1956--
hay trabajoa especialea sobre este tema.

Iadispensable, absolutamente indispensable, el Abe.

cedario musical de Mauricc Chevais--I.oduc, París-,
que ha traducido y adaptado al caatellano César Aymat.

Za



^.AS I-il^Ri®ACIONES EN ^AGRiCU^TURA
por Julio RODRIGUEZ SEÑAS

Perit^o agrfcola.

La Ganétiea, eomo ciencie auxiliar de la Agri-
cultura. as la que máa ha contribuído al progreso
de éata mejorando las plantas cultivadas y la ga-
nadería, obteniendo variedades y razas más pro-
ductivas y resistentes a las enfermedades. Ha em-
pleado para ello varios métodos, según las carac-
terísticas de las planbas o de los animales que

se quieran mejorar, sietxdo uno de estos rnét'odos

de mejora la lzibridacián. La palabra hibridación
tiene en ganadería un sentido más concrcto que
en botánica, pues se emplea para definir el cru-
zamiento entre especies (cruza-
miento interespecífico) e inclu-
so entre góneros (cruzamiento
intergenérico). En cambio, en
botánica tiene esta palabra un
sentido más amplio, abarcando
no solamente los cruzamientos
interespecíficos e intergenéricos,
sino la fecundación n^atural o
artificial entre individuos que
posean distintas fórmulas here-
ditarias, así el cruzamiento en-
tre variedades (cruzamiento in-
tervarietal o intraespecífico)
también es una hibrid^acián.

A los productos obtenidos de
todoa estos cruzamientos se les
denomina híbridos y se caracte^
rizan por presentar generalmen-
te mayor vigor. Este fenómeno
de la elevada expresión de un
carácter o grupo de caracteres
en un híbrido, debido a la favo-
rable actitud combinatoria entre
sus progenitores, se llama hete-
rosis. El vigor heterótico es ma-
yor cuanto mayores diferc:ncias
genéticas separen a las dos especies o varieda-
des que se cruzan, teniendo, como es lógico, la
suficiente afinidad para que no exista esterili-
dad entre ellos. Esto es lo que h^ace que en las
plantas alógamas (fecundación cruzada) sea don-
de mayores resultados se consiguen con la he-
terosis, por su gran variabilidad de caracteres
(heterocigosis) ; este es el caso del maíz,

Haciendo hibri'daciones de plantas cultivadas
con sus afines silvestres, se han obtenido, en
infinidad de casos, variedades muy provechosas,
pues se ha combinad^o en el híbrido la produc-
tívidad de 1as primeras y l^a resistencia a las
enfermedades y rusticidad de las segundas. En
el caso del trigo, cruzando entre sf variedades y
especies que tuvieran determina^dos factores he-

reditarios y combinándolos, se ha conseguido
toda una gama de nuevas variedades, y así te-
nemos trigos resistentes a las royas, a la sequía,
al encamado, al frío, y trigos que se adaptan a
toda clase de latitudes y climas. En Alemania
se ha llegado a obtener variedades de tabaco sin
nicotina, y en Rusia una variedad de patata que
se desarrolla en las heladas tierras del Artico.
Y existen higos chumbos sin espinas, ciruelas sin

hueso, etc., etc.
Pero quizá el caso más notable y que m^^s be-

G

I'urificación del pla^ma germinal por cru-
ramiento entre parientes. A, I3, C y ll fue-
ren sometidos a autofecundación durante
muchas gencraciones. I)e A y i3 nació )~,
C y D, los cuales engendraron a It. E;n am•
has casos los cruzamientos produjeron nota-
ble mc^jora, I,uego 1ti y F produjerou G, raza

muy rica en grano.

neficios ha producido a la agri-
cultura es el de los maíces hí-
bridos, ejemplo de la aplicación
de la heterosis en la mejora de
esta planta. Como antes hemos
dicho, el maíz es una planta alb-
garna y en un mismo pie tiene
flores femeninas y flores mas-
culinas (planta monoica) ; las
primeras se encuentran en la axi-
l^a de las hojas y es donde se
forma la mazorca y las aegun-
das están en la parte alta del
tallo, formando una panoja. Lo
natural es que las flores femeni-
nas sean fecundadas por el po-
len de otras plantas; de aquf re-
ciben el nombre de plantas aló-
gamas; pero también hay estig-
mas que son fecundados por el
polen de las flores masculinas
de la misma planta y si los gra-
aos así obtenidos ae siembran
resultan plantas poco vigorosas,
pequeñas y de poca producción.
Esta es la causa de que el agri-
cultor que quiera tener buenas

cosechas con los maíces híbridos h^a de comprar
semilla todos los años, pues si emplea la que é]
obtiene verá mermar sus cosechas como conse-
cuencia de la pérdida de vigor, por lo antea
apuntado.

Lo primero que hay que hacer para conseguir
un maíz híbrido es la obtencibn de líneas puras
y éstas se consiguen forzando a que el polen de
una planta fecunde a los estigmas del mismo
pie. Para ello, antes de que se inicie la poliniza-
ción se cubren las florea masculinas con una
bolsa de papel, en la que se recogerá el polen,
y lo mismo se hace con las flores femeninas, an-
tes de que aparezcan los estigmas, para evitar
que sean fecundados por polen de otras plaatas.
Después la bolsa que recubre las flores femeni-
nas se sustituye por la de la flor masculina qu^e
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contiene el polen y así se asegura que la fecun-
dación se ha hecho exclusivamente entre flores
del mismo pie. Esto es lo que se llama autofe-
cundación artificial.

La población obtenida de esta autofecundación
es muy heterogénea; en general, son plantas me-
nos productivas y vigorosas que la planta ori-
ginal de polinización libre, y dentro de esta he-
terogeneidad se eligen las mejores plantas, desde
el punto de vista de los factores que más nos
interesen, para continuar realizando autofecun-
ciacionea seguidas de la correspondiente selección
de loŝ caracteres elegidos. Estas operaciones se
repiten durante varios años (cuatro a seis), has-
ta que, sembradas dos años seguidos como mí-
nimo, muestren plena homogeneidad fenotípica
y entonces se dice que se ha obtenido una línea
pura. Cuando se quieren conseguir híbridos que
se adapten a una determinada zona, lo mejor pa-
ra la obtencibn de las líneas puras ea partir de
variedades de polinización libre, ya adaptadas en
dicha zona.

Elegidas dos líneas puras distintas se cruzan
entre sí para recuperar el vigor y la capacidad
productiva que se perdieron en el proceso de
autofecundación. La semilla obtenida de este
cruzamiento es lo que se denomina híbrido sen-
cillo. Esto se consigue sembrando las dos líneas
puras y realizando la polinización cruzada, o sea
lo contrario de lo que se hizo en la autopolini-
zación, poniendo en este caso el polen de las
plantas de una de las líneas en contacto con los
estigmas de l^as plantas de la otra línea. Para
esta operación se emplean tambi ĉn las bolsas de
papel. También puede realizarse esta operación,
y asf se hace en la obtención comercial de hí-
bridos, intercalando entre hileras de parental ma-
cho otras de hembras y despendonando éstas an-

i
^

0
lle ta r^sa primitiva, flor rosácea de cin-
co pótalos, se he obtenido, por transforma-
c'rón de au perigonio en periantia, la roaa
acbual da gran número de péta2oe, catéril.

Vigor de los h(bridos. $l mestizo d'e rá-
bano y col ea eatéril como la mula, perr
crece formando un arbusto mucho mnyor que
cua.'quiera de sus padres, el cua1 sobrepaN

1a estafura de un hombre.

tes de que se inicie Ia polinización, de forma que
las plantas madres tendrán que ser polinizadaa
con el polen de las plantas empleadas como pa-
dre y la semilla híbrida aerá la recogida de las
plantas madre solamente, pues las de las plantas
padre habrá sido en parte autopolinizada Para
asegurarse de que no ha habido polen extraflo
estos campos han de situarse lejos de otros carn-
pos de mafz.

Estos híbridos sencillos pueden ser empleadoa
por el agricultor con buenos resultados, pero su
obtención no es económica, debido en parte al
pequeño poder polinizador de bas lfneas-base que
oblíga a emplear muchas hileras de plantas pa-
dre, para asegurar la polinización, y como hemos
dicho antes, estas plantas no producen semilla
híbrida. Por esto al agricultor se le suministran
híbridos dobles, que son el resultado de cruzar
dos híbridos aencillos, procedentes a su vez del
cruzamiento, dos a dos, de cuatro lineas puras.
En la obtencibn de híbridos dobles se pueden
emplear cuatro o cinco hilenas rnadre por cada
una de padre, pues al ser los parentalea doa hí-
bridos sencillos, tienen un mayor vigor y un ele-
vado poder polinizador, que hace que los rendi-
mientos por hectárea sean bastante superiorea a
los que se consíguen al obtener los híbridos sen-
cillos. Para producir la misma cantidad cle hY-
brido hacen falta aproximadamente diez veces
más de s:;uherficie si éste es sencillo a si es do-
ble y como es lógieo esto repercute en el precio
de coste.

Resumiendo lo dicho, la obtención de los maí^
ces híbridos comprende los aiguientes pasos:
autofecundación forzada con su conaiguiente se-
lección, repetida durante varios años haata con-
seguir 1as líneas puras ; cruzarr:iento de éstas pa-
ra obtener los híbridos sencillos, y, por último,
nuevo cruzamiento entre éstos para obtener los
híbridos dobles.

Existen infinidad de maíces híbrido^s adapta-
dos a tod^as las condiciones, desde loa que tienen
un ciclo vegetativo de ochenta días hasta los de
ciento sesenta días; los que se cultivan al nivel
del mar hasta los que se cultivan a varios cen-
tenares de metros de altitud; loa hay coa mayor
o menor riqueza en protefnaa; azucaradoa; tans-
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bién los hay que granan las mazorcas estando la
pla^ríta verde, con su consiguiente aprovechcamien..
to forrajero; existen otros cuyas mazorcas están
insertadae a la misma altura en todas las plan-
tas, sienáo por tanto ideales para la recolección
mecánica; y, en fin, que todo agricultor encon-
trará siempre el híbrido que convenga a aus ne-
cesidadea.

Para terminar, citaremos el caso de los maíce^
híbridos como ejemplo de lo rentable que es la
investigación. Según León Garre, los Estados
Unidos gastaron en las investigaciones acerca
del usaíz híbrido unos diez millones de dólares
y dicho país cobró en un solo año por el cultivo
de los híbridos más de setecient^os n^illones de
dólares.

I REUNION DEL GRUPO DE TRABAJO SOBRE DIDACTICA DEL IDIOMA

Dutyittte los días 27, 28 y 30 del pa-
sado junio se celebraron las conver-
sacionea de la I Reunióa del Grupo
de Trabajo sobre Didáctica del Idio-
ma, dedicadas en esta su primera ver-
sión al estudio de la coordinatxán de
la enseñanza del lenguajc en ]os di-
versos grados docentes.

Asistieron Catedráticos de Univerai-
dad, de Inetitutos de EnseRanza Me-
dia y de EnseHanza I,aboral, Profe-
sores _de Escuelas del Magisteráo, Ins-
pectores de Primera l^nseiiattza, Maes-
troa ea ejercicio y personal técnico del
Centro de Documentacibn y Orienta-
cióa Didáctica de Ensefianza Primaria.
Dentro de la diversidad de enfoques
que supone la distinta dedicación pro-
fesional de los asistentes (cuya coope-
ración en orden al tratamiento de pro-
blema^ eomunes constituye, sin duda,
nna novedad en el terreno de los gro-
blemas didácticos y abre inmejorables
perspectivaa de solución), las conver-
saciones ae caracterizaron por e] inter-
cambio de puntos de vista respecto a
los proWemas esenciales y por el de-
seo de una sincera y fértil colabora-
ción que supere los exchtsivismos de
cada poaición parcial.

I,as conclusiones acordadas fueron
las siguientes :

1. MEDIOS DIDACTICOS GENERALES

1. Independientemente del aprendizaje y la

prictíca de la lettura y la escritura, que plan-

tean problemaa especlficos, el Grupo declara

que 1a Gramátlca, el comentario de textos y
el "raétodo actíro" aon loa medios geaerales

dt la enaeRaaza de la lengua en todos los

gAda doceates. I.a proporcióa en que debe

intervenir eada uno de elloa variará con la

edad ^ poaibílldades de loa alumnos,

1I. lA ENSENANZA PRIMARIA

2. I.a enseñanza ds! ldioma en la escue-
la prinarla procarard antt todo, eatímular y
aRnar las neceaidada pslcológlcaa de expre•
sióa fe! aifio, enriquecer su vocabularfo, pa
nerit si oontaeto eoa kxta líterarioa al ni-

vel de su eapacidad e íniciar la reflexiór so-

bre los hechos ]ingúisticos y el conoclmiento

de laa leyea que regulan el uso de la lengua.

3l El Grupa declara que los Cuestionarios

Nacionalea para la Enseñanza Primaria de B

de tebrero de 1963 aiguen esta orientactón en

materia ling¢Sstica, por io que deben conei-

deruae adecuadoa a los Rnes que persíguen,

sia que deba introducírse en ellos máa que

modliicaekaes de detalle cuando hayan de ser

revisadoa.

4. La Reunión subraYa la importaneia que

debe coneederse, desde la lniciación de la es-

colaridad primaria, a los ejerdcios de con-

versacíón, de observaclón, a los de composi-

cfón ora1, primcro, y escríta, después, así como

a los de lectura comentada y a los destinados

a que el nlño adquiera un tlpo de letra clara,

rápida y uníforme.

6. Desde la más temprana edad la escuela
practicará ejercicios de comentarlo de textos,
a base de trozos sencilloa, que el Maestro leerá
en voz alta y clara, repitiendo la leetura va-
rlos níños, despuéa de ]o cuai se iniciará un
análisis elemental a base de preguntas que
pongan de maniñesto la comprensión del trazo.

8. Los valores fonéticos del ídioma aerán

objeto de atención especlal tanto en 1oa ejer-

cicios de perfeccionamiento de la elocución

como en loa de tonversación y lectura. Los

acentos de palabra y de frase serán puestos de

refieve prácticamente por el Maestro en 1os

ejerclcios de lectura, asf como en los de dic-

tado, que comenzarátt con los primeros pasos

en el aprendízaje de la escritura y continua•

rán, acomodando sus diiicultades a laa posi-

bilidadea de los níñrs, hasta los catoree a5oa.

IIL COORDINACíON DE LA ENSERANZA

PR1MARiA CON LAS ENSERANZAS ME-

DIAS

7, Por razones de madurez y pr¢paración,
la Reunión acuerda proponer a la Superiorl•
dad que la edad de ingreso en las Enseñan-
aas Medias sea la de once años cumplidos.

8. A su ingreso en la Enseñanza Mrdia los

niñoa presentarán su Cartilla de Escolaridad

para probar que han asistido narmalmente a

ia escuela primaria, aalvo casos excepcionales

en que proceda la dispensa de eacolaridad.

9. Ias defíclencias más comunes que, en

materla lingŭlstiea, presentan los candidatoa
a ingreao en la Enaeáanza Medla, y que vrge

corregir, wn laa alguientes: insufieiencfa ex•

presiva, tanto oral com^ escrita, dominio de-
flciente de la lectura ea voz alta, predominio
de lo memoristico aobre lo racional y falla
de observacibn y juicio crítico, que se refleja
en composiciones de carácter convencional y
uniforme. En cambio, poseen algunos conoci-
mlentos auperfluos, como, por ejemplo, la cla-
sf8eaeión de sllabas por d nGmero de lettas.

10. Lw defieiencias apuntadas en la con-

cluaión anterior ae evítarán at la enseñarua

de la lengua ae ajusta en toda clase de escue-

1as a las normas de los Cuestionarios Nacio-

nales vigentes. En su virtud, ae acuerda in-

teresar del Mlnisterío de Educaeión Nacional

se dicte una disposicidn recomendando a tos

Catedrátícoa que hayan de intervenir en loa,

exámenes de ingreso en la EnserTanza Nxdia

la exigencia de loa nivelea que en lengus es-

pañ^la señalan loa citadoa Cuestionarioa.

11. En el examen de ingreso en la Ense-
ñanza Media habrá un ejereicio de díctado y
otro de eomposición.

EI de dietado versará sobre un troao que

no ofrezca compllcaeiones sint6eticas, léxicas

nl ortngráficas exceslvas.

El de composición ae referirá a un asunto
que caiga dentro de la experteneia del niño.

12. El Grupo estima que la orientaclón• y
estructura de los programas de lengua espa-
ñola en los dos prímeros eursos del Bachi-
llerato roanpen la continuidad metodológica de
los Cuestionarios de Enseñanza Primaria, por
su carácter estríctamente gramatical, con es-

casas ejerciclos de dictado y redacción y nin-
guno de los de carácter "activo". Por e11o, se
acuerda solicítar del Ministerio de Educación
Naeicmal que, cuando se proceda a la reforma
de los Cuesttonarios de Enseñanza Media, se
procure dicha contlnuidad, asi en el orden
temákieo como en el metodológico.

Aunque en la Enseñanza Laboral esa rup-
tura no es tan pronunc[ada, conviene, sin em-
barga, realizar la coordinación con los Cues-
tlonarios de Enseñanza Primaria.

13. La Reunión considera que uno de los

medios que facilitarian la deseada eoordina-

ción aería la inclusión de la lengua eapañola

en todoa los cursos del Bachillerato elemental,

con lo que se evitaria el recarga de la doc-

trina gramatical en los dos primeros cursoa,

en detrimento de los ejercieios activos, as{

como de la comprensión de la estructura y

leyes de la ]engua, qae los alumnos estudian

ahora demasíadn tempranamente.
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IV. 	 COORDINACION DE LAS ENSEf:lAtiZAS 
MEDIAS CON LAS ENSERANZAS SUPE· 
RIORES 

14. Se acuerda solicitar del Ministerio de 
Educación Nacional la supresión del curso pre­
"mi versitario, o al menos su modificación, de 
manera que no gire alrededor de un solo autor 
el estudio de la Literatura, pc>r nc. hacerse 
en ninguna Universidad española ni extranjera 
todo un curso monográfico sobre un autor, 
salvo cuando se trata de cursos del Docto­
rad<". 

V. 	 FORMACION Y SELECCION DEL PRO­
FESORADO 

15. Para la debida formaci.>n del profeso­

rado se acuerda solicitar del Ministerio que 
 
se intensifiquen los estudios de Lengua Espa­
 
ñola en las Facultades de Filosofía y Letras 
 
y que se cree en ellas una cátedra de Gra­

mática española. 
 

16. Dada la importancia de la formación 
 
pedagógka y didáctica del profesoradco, se 
 
acuerda solicitar dE> la Superioridad que los 
 
opositores a cátedras de cualquier grado do· 
 
cente reciban una preparación sufici~nte en 
 
psicología del niño y del adolescente y didác­

tica de la lengua. 
 

Esta exigencia es aún mayor cuandO' se trata 
de cátedras de Escuelas del Magisteric>. 

17. Para la indispensable formación de los 
Maestros se considera necesaria la modifica­
ción de los Cuestionarios de Lengua Y Litera­
tura de las Escuelas del Magisterio. 

VI. BILINGOISMO 

18. En relación con la enseñanza del idio­
ma nacional en las regiones bilingües se acuer­
da lo siguiente: 

a) Es muy conveniente que los Maestrc>s 
de las escuelas primarias situados en estas 
regiones hablen o, al menos, entiendan la len-

CURSOS DE 

En el Monasterio de Santa Maria de 
la Rábida se llevó a cabo, en el pasado 
mes de julio, un Curso de Orientación 
Pedagógica para Maestros. Fue orga­
nizado por la Jefatura Provincial del 
Movimiento en colaboración con la 
Universidad Hispanoamericana de la 
Rábida. A estos cursos han asistido 
más de cincuenta Maestros de la pro­
vincia, quienes .permanecieron en régi­
men de internado en dicha Universi­

, dad. Todas las labores se realizaron en 
un clima de entusiasmo y ejemplaridad, 
destacándose la magnífica actuación del 
profesorado. 

*** 
 
El 3 de septiembre tuvo lugar en el 

aula de Cultura, Alcalá, 93, Madrid, el 
acto de inauguración de un curso so­
brt1 co~trucciones escolares primarias, 

gua nativa para ape>yar en ella la enseñanza 
del idioma nacional. 

b) Los libros para el aprendizaje de la 
lectura deberían dar los nombres de los ob­
jetos que se m~nciconen en las primeras lec­
ciones en la lengua nativa y en la nacional, 
ilustrándolos con dibujos, siempre que sea 
posible. 

e) Para los Maestros que enseñen en re­
giones bilingües deberlan redactarse Gufas que 
contengan las principales dificultades fonéti­
cas, léxicas y sintácticas que plantea el paso 
de la lengua nativa a la lengua nacional, al 
objet<' de que las tengan en cuenta en su en­
señanza. 

VII. 	 LOS MEDIOS AUDIOVISUALES EN LA 
 
ENSEf:lANZA DEL IDIOMA 
 

19. Se acuerda solicitar del Ministerio la 
organ:zación de emisiones escolares de radio, 
dedicadas en gran parte a Lengua y Litera­
tura española. 

20. La Reunión proclama la gran impor­
tancia que tiene el empleo de cintas magne­
tofónicas en la enseñanza de la lengua. En su 
virtud, se acuerda solicitar del Ministerio de 
Educación Nacional la adquisición de magne­
tófonr:>s con iJestina a los Centros docentes. 

VIII. 	 CONSTITUCION DE UN GRUPO DE 
TRABAJO PARA EL PERFECCIONAMIEN· 
TO DE LA ENSEfiANZA DEL IDIOMA 

21. Los reunidos prestan su conformidad 
al proyecto de constitución de un Gruplll 
de Trabaje> para el perfeccionamiento de la 
enseñanza del idioma que presenta el 
C. E. D. O. n:. E .. P., así como a las bases 
del posible Reglamento del mismo, redacta­
das por el señor Jv.;aHlo, acordándose dar a co­
nocer este proyecto a los profesionales de los 
distintos grados docentes a quienes pueda in­
teresar, al objeto de cconstituir el Grupo, que 
ha de celebrar reuniones periódicas durante 
el curso 19 60'-61, en el próximo otoño. 

ESTUDIO 

que ha sido organizado por el Gobier­
no español como colaboración al pro­
yecto principal de la Unesco de Exten­
sión de la Enseñanza primaria en Amé­
rica Latina. 

Durante un período de cuatro meses 
un grupo de diez becarios hispanoame­
ricanos, naturales de Argentina, Boli ­
via, Colombia, Cuba, Chile, Ecuador, 
Haití, Panamá, Perú y Uruguay, se­
guirán un curso en el que se expondrán 
los distintos aspectos técnicos, econó­
micos y administrativos que han de te­
nerse en cuenta en el desarrollo .de un 
plan de construcciones escolares .. T.en­
drán al mismo tiempo oportunidad de 
comprobar las realizaciones españolas 
en este terreno, muy especialmente el 
plan nacional de construcciones esco­
lares primarias, en pleno desarro1lo. 

* * * 

En Liseux han teruido lugar este ve­
rano los Cursos de perfeccionamiento 
que organiza todos los años el r~venm­
do padre Faure, S. J. Dichos cursos 
son para Maestros de párvulos y de 
Primera enseñanza. 

INAUGURACIONES 

Una original escuela infantil con par­
que de circulación a motor se ha inau­
gurado en Manresa (Barcelona). ESC1te­
la debida al Biela Club, de Manresa, 
en la que se beneficiarán 3.000 escola­
res de dicha localidad. El Ayuntamien­
to colabora con la Policía Municipal, 
habiendo editado cinco mil folletos de 
divulgación utilizables como libro de 
texto en las enseñanzas teóriCas. Las 
clases prácticas se verifican en· una 
"Ciudad miniatura", instalada en la te­
rraza del edificio Jorba, con una super­
ficie de 120 metros cuadrados. Consta 
de avenidas, calles, paseos, bifurcacio­
nes y toda·s las señales de una mqder­
na urbe. Circularán por ella los alum­
nos en seis cochecitos de pedal y varias 
bicicletas, actuando unos como conduc­
tores y otros como peatones. También 
está dotada esta escuela de tobogán, 
castillo-gimnasio, cascada con peces, 
quioscos de refrescos y meriendás, etcé­
tera. Puede considerarse este centro 
como una "institución piloto", dentro 
de su modalidad. 

*** 
En el Parque Infantil de Tart'ag~ 

se ha instalado una Escuela de Trifi ­
co. Posee una pista de ¡patinaje con to­
dos los poste.s indicadores existentes en 
el Código : cruces, señales de altura. y 
anchura, badén, limitación de veloci­
dad y un semáforo luminoso, así como 
cuantos indicadores bordean nuestras 
carreteras, con indicación al dorso de 
cada una de ellos de •su explicaciéin, 
haciendo imposible la incomprensión. 

* * * 
En Alameda de Cervera (Ciudad 

Real) exi.ste uno de los más originales 
cotos escolares de España. Dispone . de 
un salón de 150 metros cuadrados con 
escenario, para representaciones infan­
tiles, cine de 16 mm. y moderno apa­
rato de televisión.. El coto recreativo 
produce suficiente dinero para su des­
envolvimiento y ahorro. Otra act!ividad 
en él desarrollada es la dedicada a la 
cría de canarios, llenando una amplia 
acción educadora. El dinero así obte­
nido se distribuye equitativamente en­
tre todos los alumnos mutualistas, ha­
ciendo la imposición en sus cartillas a 
final de temporada. 
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LEGISLACION 
 

DECRETO DE Z DE JUNIO DE 1960 (B. O. DEL ESTADO DEL DlA. 15) 
POR EL QUE SE PROHIBE ACTUAR CO~fO SERVIDOHES DOMES­
TICO$ A LOS MENORES DE CATORCE ANOS O SOMETIDOS A LA 

OFILIGACION ESCOLAR PRL\(ARIA 

La Le.r de Oootrato de '.I'rabfljo pro­
bibe, salvo 1M exeept'innt\111 e•n su tn:to 
c<>ntenidas, el trnbajo de toda chis\' n 
loe nt<morM de ambo¡¡ SQ:1\:os que no ha­
ynn cumplido cnttm..~ n.fios, pl"ro I"Stn 
diuposieióu uo "'" apliea al serdcio dn­
mé8tico. entendlénd(llle por tal el qne se 
p~ta .medinnte jornal, sueldo. s1tlario 
o I'Wl:lum•raclón do otro génert~ o sin elln 
y que sea contratad~> ¡K\r u11 amo <le 
casa. lliln Pt>J:"881'11ir afán <le ltJ(:ro, pa. 
ra trabnjn.r en t;na en><a o nwrnda par­
ticular en loe fiaca rwnp!os de arrl"glv 
a é:l$ta '1 I'IJ servido e:xcla:·livo del COil­
t'r'a~te, de 1m f:nmílht. n de !!U~ depeon. 
dí~n.tel!l, :r al birn el Ile;:~o Cl't'8ndo 
.. lio:atepio &l St>rvlcto Dl'llnéstit'f) exi­
P una edad wperior a la índiC1ldn pa­
ra la sfil!.acl6u en la •lntid:td, ello no 
btl.l1ta para e'Dt~mder prol.Ubido <!íeha cla­
• de trabajo a Los que M la hubieran 
ille:ansn!lo. P&r<lc entnnct'8 llltlrgir la du­
da lile si tlfl lü'itn o no contratar eomo 
<,~dl:lt dom6tttco 11 un jvven que no 
,~ ~do 11 d.icllo l!ro!tt~ di\' l.'!lltol:'C!'I 

nfkl&, Sin emlmrgo.. d~ntro d·~ las oril'n­
teeionea que mii.I'Ca llli po!Hiea IJ()eii'IJ del 
:anevo lllllbulo, oo <~nbe admitir qu~; loe 
n\Gnores de e¡tf'oree níií'»i ptll'tll\11 d·~~ll­
eal'M!> .n mú tn~bl\jm> QOO lilque!l011 6l:.· 
~~nnente automndoa )Xlr la úy antMJ 
cltada, a los 00 rm<•de tll !l$be a¡'(j. 
milarse ~,;l domi>t-~tl<:t'l. 'l'lll(:l;! r!l ­

~ 80D !;11(~ QlW flUfidNitM, Jli!I'O a 
tlhU! hay qne a!!adir el b,a!w>r Et;p!lftft 
J>tl~O 1'1 ()1!1\',NlfO llÚlfll!l'(> ;~1, dN!<li; 

-~~~nte "" llll'f!IÜ.a tal proniM<::Ión. 
fJWC~tlt<!' refuritla aJ lll!I'Viclo dmDts-­
fiCA 

Irnlilrufnb! ea h:tdW.:.'lltihll'l que :>..qno­
JI!Hl e~ w ll\te el trabeju lM p~!a en 
t~o~~Tt'~'~ cll'l:llm,tllnein~ do Jtell ;~ro~Jit:ln<l, 

_t'!lllfl oblit.-n a tm límite !nh:droo d()•a INperit>r en el trabajadol- d®cm 

entt>nderse í'!aJv·adas las dift>rencias en· 
t n• uno>< y otro trabnjn al dom.'•sti('(>. 

Por tollo lo ex¡¡u!\N'I:o, u pro¡.mt•~<tA dd 
.Ministro de 'l'rabajo, y p!'('via ddibera· 
ción del ("onHE><jo dt} MlnlstN>S i"n su fli" 

siúu del día 20 de nwyo de 1!100, di,.;­
pon.go: 

Articulo 1." I..oa meno:r~s de nmboa 
!<<'XO& que no lll!yan <.'umplido Cll.tt>n'" 

•ilos nu put'thm aer ooutr11t11doo ('Qmo 
servidorea tloméati<XlS n.i, por tallil>, de­
dit·adoa n fiml:li d<1 ~.<;ta indoli• fuera <l<~ 
la ¡¡ropin mornda dtm•h:- hab!t:m. 

Tnm¡>OCO ¡mnden dedican;" a tah"i fi­
ne!! l0t1 menol"!'ll de d!~t~i¡¡ nfklól qnl' 
<'1\tlllt'!!Ul d·~l certifiead11 de e«!udlos ¡;ri, 
marim11. 

Art. 2.• LM prohib!ciOllf'lt de efedusr 
trabajo!! miCturtHll'l y suhterrún.·OII o tlt~ 
cl:looración y muulpulucUm do mllterias 
Inflamables y operaciones !!hnibm;¡l¡ que 
rmi"dan R<'r cai !Meada¡¡ cle1 pel!~n.ll!ltbd " 
immlubrt•;;, ineluldas <:'!>m;,~ tal•·~ en lwr­
maa de Cftrácter efl!*i&l e hnpue.¡;t~s en 
trabiljn~~ (l(!r Cllmlt;lí a~nn p¡un !1.111 m.,._ 
nortl;ll! de dlooind1o al\rlb, ae ••:-::t1.mdr-r:i 
también a lo~ &~roploo dlll servil"!<> do­
mélilti(~. de a<·uerd¡, con 11111 pooul111rida· 
d<'>< de <:l'ti'> tr111 tmjo 1 t:l medio ttmbil•nttl 
Nl que se prestn. 

El horario para tletenrdnnr qmí tra~ 
lmjf)!l lit<' (''"'ttl!irl~r!ln xlnt'tU!'ll('!," l'lé llt'•!':n­
lnri¡ oon ru·M:>g1o 1r lu <'<•,¡tumhrPI! y ¡•ir­
Ctt:OIIitlmeiu d,:t lngnr 1)0'1" ln autm:idad 
laborlll <Mml¡l(!tent(:. 

Att. a:· Sl• HUtOrÍ:::!t lll Míniatro ¡h; 
'rrabfljr; I)Oirn dk'I:Ar lu ml'!d!drut qua re­
Qtdt~rll la lnh•rpret at:!6.n :v dl•a&rrnllt> do!. 
ll!:'Niel'ltf\ f)oort•to. 

As! h1 diiiP<'Il<:n IK'r (>! prooent!1' Ue· 
cret.o, dad<, on lhulrid 11 2 d{~ junio 
dll" 1900.-t":R.'\NCISCO l<'RAN(.~O. 

El Miuistro d(l Trll.ht;jo, Fam.in Sawl 
omo. 

CONCURSOS 
 
,¡:¡¡, 

O"OEN DEL M!NISTEIUO DE EDUCACIOrt 
H;6.tf1)~ DE 21 DE JUH!O 1960 CONVO· 
t,lNt>- ttlHCIJft$0 NACIONAl PARA PRE· 
MiAilf LIBROS PARA LA IUISERMZA DEl. 

'W'I':Oiiii,A 1M U.S ESCUELAS PlUMARIAS 
. ' (Pi; él DEL 18NfSTER10 14 JUNIO) 

!!.. ~-oodeul& ~ tnl<~~~ aa¡pectos formta· 
piitfiiltl.::o tk•1~ el t\u!tivo 

~"-a ·tod.l pondl!rNlWt. 
bl 1'1¡""* t.,: .. E®tllld4n 
,ft ,~!to llie 1945 mbr,.y6>, 

ll·· ~"' ··~· ·llli· de -­

s<1: "n las e!lcueL·u a 111 tn~er>lmu de la l~fi\ru:a 
f'IIPIIilllla. ..vfnculo fu.n1!amtntal de la -•· 
nielad hll!Pblt:tt" qll\'! "-' ®l~toriu y ab­
id!'l de eultl\'9 ~~pedal", 

P21ra flldlit11r la ~~ud&a d~r .W prneepto, 
lll'!l C~W~tfll'!lllrlM Mlllcil!l!~ll'!l' pua h1 ltn!S1'!htn­
llll Primaria de 6 dtl> fdmew1 d~ 196$ _. 
r!íe~on '' Jicha mderla ~l inttrt$ q!lll p;,>r ®U 

bi>PI'!rllllll:ia mtN~«~, l"'lfi~o no íi6ltt • la 
~~mplltud di! !11.1 ¡k,arr6, 5lno tiHnhlñ, y 
¡¡¡!:u:ipalm~:tt4!, ('ll la <>drntadi>n rcmov~l!ora 

que im)>filnlm."ll a w tnriodl'!ltl!;ia dem~ 
atcmJdlit lmJ!a allom a eequemllta s:mmatlcalu 
p<>t'O ad<:~CU:ICL:Ie lu u:! ~tndlul q1:1e formu1ill 

la ~~tiea ele b ~ 

La experiencia de estos años ha m05trade· 
la utilidad que reportada estimular la pubJi. 

caci6n de obras que, respondiendo a 1:-s prin­
dplos de b didáctica activa y a b necesidad 
de acomc><hr el tratamiento de la disdplina 
en las escuelas primarias a las posibilidadK 
psleológleas de los alumnos, facilitasen la apJi. 
cadr•n d<~ ¡,, postulados inspirado~cs de 10$ 
Cuesti!'tlarlos e hicieran posible una sólida 

pr<•puaci<ln de los nliios en una materia par 
todo3 conc~ptos fundamental. 

En ~~~ virtud, e!te Ministerio ha tenido a 
hi~"n disponer: 

Articulo 1.9 -~Se convoca un concurso m· 
don~l parn prt•mbr ('figin:tles de las siguien· 
t ~~s u:bras: 

a.) Vn libro del Alumno para el estudio y 

''P~t'ndhaj¡• de la lengua espai'iola en las .,. 
t~u\';l~, pr~mJ.tias. 

b) Un libro del Maestro para la en!!<!llan· 

~" •iel U¡>;<~<>l tn b misma clase de escuelas. 

No te admitir.in obrllls ya publicadas y Lada 

ori!!!lnal pruentado al cmcurso podrá baMr 
nido ucrito por \llto o variüs autores, de n2­

ciocllll<.!lld ea:p¡¡ilola o hispan<>arnerlcana. 

Art. 2.C-l..os a1•to~ P<"lrán redactar ~ 
ori¡¡lnales d<el Ubro del Alumno con arreglo 
a su ¡;>ersonal erit.rln, que pu~de diferir de 
los l!lll!U~·n¡;¡s y tn<l>.l<'S eX¡'H>sltiYOS empleados 

en loo textos hzibitua!n, tauto en la dispo­
ddón y tbtcm:ílica como en la dosi!icaclóe, 

dh¡ribucl,\n y gradu;H.ión d~ las ncJcionu, aun· 

que d~b<tr;í.n cllntlmtr l<>s preceptos incllspen­

ubles en una ll:t&mátka normativa para Ul& 

iH et;('Ct'iJHS~ 

El Ubro <l~l Matlllro comprenderá la am· 

pllad,in '1 [umbmenUcMn de hs normas llll· 
,,;i:!•tieu e,¡pue¡¡t¿r; en <tl Libro ¿,,¡ Alumno, 

aal eomo aumorntos ejemplos, debidamente da­
lll'l'<>li<>il<>s, dtt lltdur.n y eÍOlrdci011 de muy 
(!h.:-~"nas d~t~8 { co:t loo <tH\* l\(\! e«H1Viene re­
('1111!llf inútllm<"ntt~ lo~ manuales del nlilo), 
mh l~ll orlent~l ilml\5 tmuhlcas y metodol&­
r;k>t lnrli,;p~nsablc·~; para el ~rfecci<mamiento 

de l-11 fonnad{m lingüí~:lea de los Meestroe y 

Jlft!"!!. la n~!u~d<l!! edecu~da de tndas las lff. 
ehmn, prúdieas y elertldo~ que deba eoon­
pnnd<'r la tnKdlaMII del idioma naelonal e 
la' 1:$t:U(!'Ia~ prim::trhs. 

Los orl¡ci1111les de ambas obras consignarán 

tambl~n, en la medida que wm•tnp a cada 
nna, dibuios y t:éi<.j!lemu o indicaciones sob~ 
,,¡ •ltnnto d1! !()$ mismos y !<>& lu¡;ares don~ 

dtbtm ir encua<lrados. Sin embargo, prese~~ta· 

r!11t un ¡¡{mli:I'O m!nlmo <le ~19 dibujos para 
cm:!a elc:lv complct;unente terminaüos. Los au· 
lort'i !le obllgut1 a que los rrabados que u.. 
lr<oa k>& llhros ¡>remiado!l tengan las mismas 
car:~etflrísticas que los enviados corno mues· 
tnl eO'n ~~ origlt~BI. 

Art. 3.<>-EI !ll'unttrn, la ~ructura, los pro­
pódt® '1 las c::aracte.rístl.cas de todos !011 el• 
ml'nl0!1 mmdo1.~ftrll'l'l tn ~~ artlc.u!('l ante!"'of, 
H 11c~>modadn a laa IH!euidadn y pos!bilida­
rJ,,q d11 nillll'f, ;>r. 111$ div<t!'Afi etap~s de su 

~tl'llilo>. A 0!1101 fln M eonsld;¡rará dlvidi· 
.S. lll ooaterla, teto l'>IU"a el Libro del Alum­
nn oom.¡¡ para .,¡ Ubl'(> del M~estr<:>, 11:11 tres 

erado,, Cíidll u~~.<> de IN cooles n referirá 
•l c:tdo de s~i,..oeho, ocho-diez y die:r.-doce 
ai1"' rHpi'dlvamente. No ob5tllnte, podrá tam· 
bW. a~ ua divlsioo ·de la materia por 
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eursos, sl aai l. estiman pertinentes los au­
tores. 

En todo caso, el contenido se dividirá en 
lecciones, asignaciones o unidades de trabajo 
y responderá a un programa acomooado a las 
características y exigencias de nuestras es­
cuelas pero inspirado en los principios que 
informan los Cuestionarios Nacionales, aunque 
pueden introducir modificaciones en su es­
tructura y en la sucesión de nocicmes y ejer­
cicios reflejada en ellos. 

Art. 4,0-La extensi6n máxima de los ori­
ginales será 'omo sigue: 

a) Para el Libro del Alumno·. 
Ciclo de seis-ocho años: 60 folios me­

canografiado& a dos espacios. 
Ciclo de ocho-diez años: 75 folios me­

canografiados a dos espacios. 
Ciclo de diez-doce años: 125 folios me­

canografiados a dos espacios. 

b) Para el Libro del Maestro: 
Cido de seis-ocho años: lOO fe-líos me­

canograflados a dos espacios. 

Ciclo de oeh&-diez años: 200 folios me­
canografiadot a doa espacios. 

Ciclo de diez-doce añcos: 400 folios me­
canografiados a dos espacios. 

El espacio destiudo a los dibujos no se 
eomputará al oletenninar la extensión de los 
originales. 

Art. 5.'--caa odginal se presentará sin 
firma y <"Stentanclo en su cabecera un lema, 
que figurará tamblél!. en el sobre que lo con­
tenga, el cual llevará la siguiente indicación: 
"Para el concurso ole Libros de Enseñanza del 
Idioma". Dentro ole dkho sobre irá otro ce­
rrado en cuyo interior deberá constar el ne>m­
bre, apellidos, profesión y domicilio del autor 
del original. 

Los originales serán entregados, eontra res­
guardo, en el Cent;o de De>cumentaci6n y 
Orientaci6n Didáctica de Enseñanza Primaria, 
Pedro de Valdivia, número 38, segundo iz­
quierda, :W.:adrid-6, o remitidos por correo a 
dicha dependencia dentro de un plazo que 
expirará a las doce de la mañana del dla 30 
de junio de 1961, dándose por nt1 recibidos 
los que tengan entrada con posterioridad a 
dicha fecha. 

Art. 6.•-Podráa toncederse los siguieates 
premios: 

a) 	 Para el Libro del Alumno: 
Un primer premi"' de 45.000 pesetas. 
Un segundo premio de 24.000 pesetas. 

b) Para el Libro del Maestro: 
Un primer premio de 60.000 pesetas. 
Un segundG premio de s·o.ooo pesetas. 

Art. 7.•-51 un autor o grupo de autores 
mereciera ser premiado por el original de un 
solo ciclo, recibirá por él la tercera parte del 
premie> correspondiente, y dos tercios del mis· 
mo en el caso de que se considerase digno de 
premio el original para dos ciclos. No obs­
tante, es deseable que un mismo autor o gru­
po de autores desarrolle t<'dos los ciclos para 
dar a la materia la conveniente unidad de 
concepción didá<.tica. 

Análogo crlteriG se seguirá con los ciclos 
correspondientes al Libro del Maestro. 

Art. 8.•-U• JUr-ado designarle> por este 
Ministeri• e lnt~ado por personal de la m.a­

yor solvencia en cuestiones lingüísticas y di­
dácticas, examinará los originales presentados 
al concurso '1 propondrá los premie>s, que, a 
su juicio, deban ser con,edldos en atención 
al mérito absoluto de aquéllos. 

Podrán declararse desiertos uno o más ci­
cle-s en cada Libro objeto del concurso, y aun 
todos ellos, si asi lo estima procedente el 
Jurado, el cual podrá proponer la división del 
importe de alguno de le-s premios entre ori· 
glnales de análoga calidad, teniendo en cuenta 
lo que establece el articulo 7 .n. 

Art. 9.D-Los autores que obtengan los pri­
meros premios conservarán la propiedad in· 
teledual de sus originales; pero quedarán obli­
gados a publicarlos, bien directamente o a 
través de una casa editorial, en el plazo 
de seis meses a partir de la fecha en que 
aparezca en el "Boletín Oficial del Estado" 
la Orden Ministerial resolutoria de este con­
curso, En el caso de que no le> publicasen en 
el plazo mencionado, este Ministerio queda 
facultado para hacerlo, si lo estima conve­
niente, durante un plazo de veinte años, abo­
nando a los autC'l'es el diez por 100 del pre­
cio de venta de cada ejemplar. 1'ranscurri· 
do se periodo de tiempo, la propiedad inte­
ledual de los libros pasará al citado Departa­
mento, pero sólo de los que haya tenidco ne­
cesidad de publicar por no haberlo hecho sus 
autores. 

Art. 10.-Lot autores de los originales no 
premiados p<:>drán retirarlos en la Secretaria 
del Centro de Documentación y Orientación 
Didáctica de Enseñanza Primaria dentro del 
plazo de noventa dlas naturales contados a 
partir de la publicación de la Orden Ministe­
rial citada en el articulo anterior. Finalizado 
este plazo, se entiende que renuncian a ellos 
y podrán ser destruidos. 

Art. 11.-La presentación de crriginales a 
este con~urso implica la aceptación de las con­
diciones establecidas en la presente Orden, 
asi como el fallo del Jurado que, por ello, 
será inapelable. 

Madrid, 21 de junio de 1960. 

RUBIO 	 GARCIA-MINA, rubricado. 

EL CEDODEP CONVOCA UN CONCURSO 

DE COLECCIONES DE .PROBLEMAS 

Se convoca ua concurso para premiar las 
ll"ejores colecciones de pre>blemas, con arre­
glo a las siguientes bases: 

1.• 	 Se trata de colecciones completas de 
problemas de Aritmétka, Geometría, 
Flslea, iniciación ·al Algebra y a la 
Agrimensura y Topografía para uso de 
las escuelas primarias, acompañados de 
las correspondientes solucie>nes. 

2\.l" Después de una lntroducci6n general so­
bre didáctica de los problemas en la 
escuela, la <.olección los ofrecerá divi­
didos por cursos, desde los seis a leos 
catorce años, con la debida graduación 
y . variedad, teniendo en cuenta el am­
biente y posibilidades de nuestras es­
cuelas, los intereses de niños y niñas 
y la necesidad de que versen sobre 

cuestiones reales, sin olvidar las que 
plantean los aspectos estadfsticC'S, de­
mográficos y econ6micos de la vida ac­
tual. 

3.a Se procurará agrupar los problemas de 
manera que ~:ada tipo de los mismos 
ofrezca análoga estructura y modalida­
des de sc>lución. Los que sean clave de 
grupo se ofrecerán debidamente razo­
nados para facilitar con la mayor cla­
ridad y seguridad su enseñanza. Den· 
tro del tipo se darán indicaciones ma­
temáticas y metodol6gicas suficientes 
para la inteligen.. de lot que ofrez­
can alguna variación importante. 

4.• Siempre que sea posible, se dará más 
de una solución, U'll las oportunas in· 
dicaciones cuando alguna de ellas se 
considere apropiada sólo para el Maes­
tro. Entre las soluciones se concederá 
la debida importancia a las de carácter 
gráfico, que merecen un destaque di­
dáctico especial. 

6.• 	 El número de problemas de cada 'o­
lección e>scilará entre ochocleatos Y mil 
quinientos. 

6.• 	 Las colecciones pueden ser redactadas 
por uno o varios autores, que habrán 
de ser de nacionalidad española. 

Se presentarán sin firma, encabezadas 
eon un lema, que figurará también m 
el sobre, cerrado, que tontenga el nom· 
bre~ apellidos. profesión y d(l'IIIicilio del 
autor o autores. 

7 .• 	 Serán presentadas en la Secretaria ele! 
C. E. D. O. D. E. P. o enviadas a 
ella por correo certificado, Pmtro ~e 

un plazo que expirará a las doce de 
la mañana uP.l día 30 de iuni!l de 1.9~1. 

8.• 	 Se establecen dos premios: 

Un primer premio de 25.000 pese­
tas. 

Un se~wndo premio de 10.000 pese­
tas. 

También pueden concederse uno o dos 
"atcesits", si el Jurado Jo considera íl6· 
tinente. 

El Jurado puede declarar desierto un('. 
o ambos premios por falta de suflcien. 
te calidad en los originales. 

9.• El autor o autores del original que ob. 
tenga el segundo premio recibirán el 
importe del mismt' dentro del plazo de 
un mes, a contar desde la publicaci6n 
del íallo del Jurado en la prensa dia­
ria. El autor o autores del original que­
obtenga el primer premio percibirán la 
mitad de su importe en el plazo antes 
mencionado y la otra mitad al ponerse 
a la venta la primera edición de su 
obra, que se e>bligan a hacer, ya direc­
tamente, ya mediante una casa edito­
rial. De esta edición pondrán a dispo­
sición del C. E. D. O. D. E. P. mil 
ejemplares a precio de coste, reserván­
dose este Organismo la facultad de ad· 
quirirlos o no. 

10.• 	 Un Jurado compuesto por personas es­
pecializadas en cuesticmes matemáticas 
y didácticas examinará los originales 
que se presenten, emitiendo su fallo. 
que será inapelable, antes del día 2Q 
de diciembre de 1961. 
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En esta Sección se ofrecerán referencias de las publicaciones 

cuyos autores o editores nos envíen dos ejemplar.es 

MAíLLo, ADOLFO: Introducción a la di­
dáctica del idioma. Centro de Docu­
mentación y Ori.entación Didáctica 
de Enseñanza Primaria, Madrid. 
1960. 100 páginas. 40 ptas, 

Casi en simultaneidad se han publi ­
cado ¡los obras dedicadas ,a, la ense­
ñanza del idioma: Lengua y enseñan­
za (en la que se ha conseguido la 
mayor colaboración de especialistas 
hasta la fecha) y este primer tomo, 
con el que se inicia la serie de Cua­
dernos de Orientación Didáctica, que 
se perfilan en el plan general del 
C. 	 E. D. O. D. E. P. 

El acierto en la elección de tema 
está fuera de duda. No todas las ma­
terias le competen específicamente al 
Centro de Documentación y Orienta­
ción. No todas poseen el rango di.dác­
tico y personal del lenguaje. 

Crítica y sistemáticamente, he de 
partir de la nota qu,e el autor inser­
ta en las palabl"la.s previas, que dan 
razón del trabajo y de su extensión: 
"Este trabajo obtuvo el primer pre­
mio en el Certamen Nacional convo­
cado por el Consejo Provincial de 
Educación de Salamanca. el año 1946, 
contestando al tema: "La enseñanza 
del idioma: su importancia formati­
va y patriótica, y procedimientos prác­
ticos en las enseñanzas primaria y 
mellia". La limitación del espacio·, que 
la convocatoria del certamen imponía, 
no permitió darle mayor extensión, 
co·n detrimento del justo des.a;rrollo de 
no pocas ideas. Lo publicamos, no obs­
.tante, tal como entonces lo ,escribi­
mos, excepto la supresión de las pá­
ginas finales, dedicadas a la didácti ­
ca de la lengua en la Enseñanza. me­
dia. Cualquier análisis de su conteni­
do deberá tener en cuenta la fecha 
en que se escribió". 

Esta breve nota nos indica: 1.0 La 
subdivisión de la obra en ap.a.rtados 
acordes con la convocatoria del con­
eurso; 2." El esfuerzo loable ,del au­
tor para incluir, dentro de unos lí ­
mites muy 11educidos, cuanto sirviera 
para·· fundamentar el trabajo y para 
pol~;trizar las aplicaciones; 3.o La ca­
lidad de la obra, que marcha a la, ca­
beza; 4.'> El mantenimiento de 1 o s 
principios de esta obra, que ya es ado­
lescente; 5.0 La ¡evolución del autor, 
qUe ha superado lo que parecía di­
fleil · supena.r (véase Lengua y ense­
~~a, págs. 59 'y sigs), y 6." La pro­
bi:dád científica. 

:Me cabe áhora hablar de la obra
etli ~dn•zo turístico. Sólo una prime­
b3i':t rápida referencia nos dará cla­
:pl:~;Q,; Por eso te digo: Si tu única 
~;1¡-~~t'l~~'.(lac~ón por el idioma es la téc­
~eQ4did.áctica empieza a leer la obra 
poi." él capítulo V (el último), después 

querrás Leer los otros. Mas si quieres 
partir de los principios a las apli ­
caciones para explicar l.a.s conclusio­
nes aplicaderas, empieza por el pri ­
mero y sigue el orden normal. Fi­
losofía y pedagogía del lenguaje, pa­
t r i o tismo social, filología funcional 
vertida 1en 1!1, metódica activa, cons­
tituyen los adensamientos mayores de 
esta obra. 

La cuarta parte del libro se lanza 
directamente en la metodología prác­
tica. Explica y justifica, con suficien­
te ci.a.ridad, las doc.e o quince modali ­
dades de ejercicios, de tal modo que 
el lector, con una sola lectura, es 
capaz de comprender el estilo pecu­
liar de cada forma de actividad. Elo­
cución; Observación y expresión; Jue­
gos de lenguaje y pensamiento; Vo­
cabulario y forma.ción de frases; Imi­
ginación; Dibujo-lenguaje; Narración; 
Recitación; Dramatización; Lectura; 
Escritura; Complicación sintácti e a ; 
Iniciación gramatical, e Inici-a,ción li ­
teraria, son las graneLes modalidades 
que ofrece y explica. 

Leido este libro, o sin leerlo, acon­
sejamos al lector atienda a otra obrl3. 
de este autor: Libro del Maestro pa­
ra la enseñanza activa del idioma) el 
mejor libro para el M.a.estro que se 
ha escrito en nuestro país. 

J. F. HUERTA. 

Manual de la Unesco para la enseñanza 
de las ciencias.--Ed. Sudamericana. 
Buenos Aires, 1959. Traducción del 
original en fra¡:1cés por FESQUET, AL­
B~RTO E.-260 pág. 

Nos encontramos frente a una obra 
hecha con el cuidado que la Uncsco 
pone en s,us manuales, tanto en la 
orientación científica fundamental, co­
mo en aplicaciones de actualidad. 

La obra está dedicada priucipalmen· 
te a la enseñanza primaria y períodos 
elementales de las enseñanzas medias. 

Propósitos de esta obra. 
1.• Ayudar a las Escuelas Normales 

para una mejor preparación de sus 
alumnos, en cuanto a la enseñanza de 
las ciencias se refiere. 

2." Ofrecer a los Profesores de 
Ciencias de las escuelas primarias y 
secundarias una fuente donde podrán 
encontrar informaciones y numerosas 
ideas para sus experimentos y cons­
trucción de sus aparatos. 

3.0 Ofrecer un manual para la en­
serí,anza metodológica de las clases de 
práctica o para cursos de 'Perfecciona­
miento de Maestros en ejercicio. 

4.0 Permitir la preparación de equi­
pos o dotaciones de aparatos elemen­
tales para' la enseñanza de las cien· 
cías, listos para ser utilizados. 

5.0 Ofrecer sugerencias interesantes 
a los clubs científicos y otras asocia­
ciones de aficionados. 

6.0 Ofrecer un modelo concebido de 
tal suerte, q:ue pueda ser fácilmente 
adaptado a la enseñanza de las cien­
cias en diferentes paises y ser tradu­
cido al idioma nacional. 

Cuando leímos los prop6sitos inicia­
les, nos pareció que eran ambiciosos 
en extremo y prácticamente inasequi­
bles. A medida que avanzábamos en 
las sugestivas páginas de esta obra, 
nos fuimos daudo cuenta de que en 
su realización superaba las metas que 
inicialmente se trazó. 

Son de partíc,ular valor los aspectos 
metodológicos y experimentales, que 
no se dirigen solamente a los Maes­
tros con buenos deseos, pero carentes 
de preparación científica. A lodos ellos 
se les ofrecen esquemas experimenta­
les y gráficas, conducentes a probar o 
a comprobar los principios científicos 
que fundamentan nuestra vida y muy 
especialmente la actual. 

Tomamos, a título de ejemplo, dos 
"experimentos materiales para el es­
tudio de las ro'-'as", por ser de los más 
sencillos: 

4. Estudio de un fragmento de ro­
ca.--Romper en varios trozos rocas. 
Comparar el aspecto de las partes re­
cién descubiertas con las partes exter­
nas que han sufrido el efecto de la 
intemperie. Para romper la roca sin 
que sea peligroso, rodear el trozo con 
un trapo y golpear fuertemente co.n 
el martillo. El trapo impedirá que sal­
ten fragmentos. 

5. Procedimientos pa·ra reconocer 
una roca calcárea.-Se pueden recono­
cer los materiales calcáreos vertiendo 
sobre la muestra jugo de limón, vina­
gre o cualquier áciclo diluido. Si se 
trata de una substancia calcárea, el 
ácido provocará una efervescencia o 
producción de burbujas gaseosas. Este 
fenómeno está ocasionado por el des­
prendimiento del anhídrido carbónico 
en contacto con el ácido. Esta prueba 
sirve también para el mármol, roca 
metamórfica de origen calcáreo. (Véa­
se pág. 67) 

Se verá por lo expuesto que se cum­
plen los aludidos propósitos funda­
mentales. 

Los repertorios de material proc,u­
ran la máxima eficiencia con un costo 
mínimo, y muchas veces el material 
no tiene valor al¡:(uno, ya que se trata 
de un aprovecha¡níento de residuos Y 
objetos de desecho. 

Creemos que en tod.a biblioteca es­
colar este libro será una obra básica, 
de uso frecuente y de gran valor para 
aumentar la actividad del hacer esco.­
lar en ciencias. 

RAQUEL PAYÁ. 
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NUESTROS CONCURSOS 
l. VIDA ESCOLAR concede un premio mensual de 500 pesetas al mejor ar­

tículo que se reciba sobre el tema propuesto para cada mes. En este 
número publicamos f:l primer artículo premiado. 

Los temas y las fechas de admisión, para los meses sucesivos, serán: 

Para el mes de enero de 19{)1: 
"Normas prácticas para la formación de un herbario escolar." 
Admisión, hasta el 10 de noviembre. 

Para el mes de febrero de 19•61: 
"Normas prácticas para la formación de un terrario escolar." 
Admisión, hasta el 10 de diciembre. 

Para el mes de marzo de 1961: 
"Cómo se forma un pequeño museo de Ciencias Naturales en la Es­

cuela." 
Admisión, hasta el 10 de enero. 

ll. Está abierto el plazo de admisión de fotografías sobre temas infantiles y 
escolares. Recordamos : el plazo de admisión concluye el próximo 30 
de noviembre, las fotografías han de ser ,de un tamaño mínimo de 
6 X 9 y los premios ascienden a un total de tres mil pesetas. 

TEMA PARA LOS CENTROS DE COLABORACION 

El C. E. D. O. D. E. P. ha des1gnado como tema de trabajo para los Cen­
tros de ColaibQración Pedagógica durante el curso 1960-&1, el siguiente: "La 
enseñanza de las Ciencias Físico-Naturales en la escuela primaria" • 

• 
VIDA ESCOLAR 

no es propiedad del Maestro, sino de la escuela. Por esta razón 
los Inspectores de Enseñanza Primaria exigirán en sus visitas la 

resentación de los números publicados, que se conservarán en 

el Archivo de la escuela y constarán en los inventarios. 

La petición de un número no recibido debe hacerse dentro del 

mes, a este Centro: Pedro de V aldivia, 38. Tel. 258546. Madrid • 

• 
VIDA ESCOLAR 

se distribuye gratui•tamente a las escuelas públicas nacionales. Las res­
tantes escuelas y cualquier persona que lo desee pueden recibirla, pr·e­

via la correspondiente suscripción. 

SUSCRIPCION POR UN A~O 

(Di<Y~ número.;) 

.Parn España .. . .. . .. . . . . . .. .. . 
Para Hispanoa~érica . . . . .. 
Para los restantes paises ... 
Número suelto en España . . . .. . 

100 ptas • 
150 , 
200 , 

15 , 



PUBLICACIONES 

ORIENT ACION 

DEL CENTRO 

DIDACTICA DE 
DE DOCUMENT ACfON Y 

ENSEÑANZA PRIMARIA 

Acaban de 

ADOLFO MAILLO 

INTRODUCCION A 
LA DIDACTICA DEL 

IDIOMA 
Precio del ejemplar: 40 pesetas. 

En este libro se abordan de modo sistemático los 

problemas y supuestos fundamentales de la meto­

dología de la lengua. Por su riqueza de enfoques 

y los múltiples caminos que abre a la reflexión di­

dáctica y al quehacer escolar constituye una deci­

siva aportación a la bibliografía de esta materia. 

Resultado y culminación de una larga dedicación 

vocacional. la Introducción a la didáctica del idioma 

prestará valiosos servicios a los profesionales de la 

ense~anza y a los estudiosos de una metodología 

fundamental entre todas. 

aparecer 

LENGUA y ENSEÑANZA 
PERSPECTIVAS 

Precio del ejemplar: 65 pesetas. 

El contenido del número extraordinario y mo­

nográfico de VIDA ESCOLAR dedicado a la ense­

ñanza del idioma ha sido enriquecido con doce 

'{aliosos artículos originales de Dámaso Alonso, 

Emilio Alarcos Llorach, ] oaquín Arce, Rosario 

López Báez, Emilio Lorenzo Criado, Adolfo 

Maíllo, Arturo Medina, José Montero Alonso, 

Manuel Muñoz Cortés, ] Ruiz Ontillera, Con­

suelo Sanchez Buchón y Agustín Serrano 

de Haro. 

Un libro imprescindible para todo profesional 

de la enseñanza en cualquiera de sus grados . 

Pedidos al Administrador del C. E. o·. O. D. E. P. 

Pedro de Valdivia, 38. 2. o izqda. Madrid-6. 
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